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Ya son m uchos los estudios que han  sido dedicados a la cau­
sa doctoral de la santa de Lisieux. Entre ellos, quisiéram os des­
tacar el aporte de Jesús Castellano acerca de la doctrina emi­
nente, que retom a los aspectos elaborados sobre el tem a con m o­
tivo del doctorado de Teresa de Ávila1. La presente contribución 
quiere continuar la reflexión allí iniciada aportando algunos ele­
m entos relativos a la vida teologal y a la ciencia teológica de Te­
resa del Niño Jesús. Señalamos brevem ente a  continuación al­
gunos aspectos bíblicos y teológicos que sirven de m arco a esta 
reflexión sobre el doctorado teresiano.

A la hora de hablar de "teología", m uchas veces se corre el 
riesgo de m irar como paradigm as a los grandes teólogos sis­
tem áticos como Anselmo, Tomás, y tantos otros, y  olvidar a 
aquel que es doctor de doctores: Jesús de N azareth. El, y sólo Él, 
es modelo de “doctor". Nadie como Él para  in troducim os en los 
misterios del Reino. Pero, ¿es realm ente un  “doctor”, Jesús? En 
prim er lugar debemos tener en cuenta que el conocido título 
Rabbi no era usado en tiempos de Jesús y, por tanto, le es apli­
cado por la com unidad joánica. Jesús no es, evidentem ente, un 
m aestro de escuelas rabínicas como lo fueron Hilell o Sham- 
mai... Sin duda, al igual que los rabinos de Israel, Jesús se p re­
senta como intérprete autorizado de la Ley. Pero Él se presenta 
como un  intérprete más autorizado aun que el m ism o legislador 
Moisés. No afirm am os esto solam ente por las llam adas "antíte­
sis”, de redacción evidentem ente m ateana (Mt 5,21-48), o de 
otras polémicas presentadas en el contexto de las discusiones 
rabínicas ("quién es mi prójim o”; “es lícito repud iar a su 
m ujer”...), sino por actitudes características del Jesús histórico:

1 C f. J. Ca ste l l a n o  C e r v e r a , “Eminens doctrina". Un requisito necesario 
para ser Doctor de la Iglesia, Teresianum 46 (1995) 3-21.

Teresianum 48 (1997/1) 3-51
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como su libertad frente a la pureza, al sábado, y sobre todo por 
presentar el lugar central que ocupa el Reino de Dios en lugar de 
la Ley. Por otra parte, hem os de tener en cuenta el m odo pe­
dagógico elegido por Jesús para  anunciar su ''doctrina”. Es cla­
ro que Jesús anuncia el Reino, y que ese Reino lo anuncia con 
"signos” y con “palabras”, particularm ente con lo que llam am os 
"milagros" y "parábolas”. Los “milagros" intentan  reflejar la p re­
sencia del Reino de la vida en las víctim as de la enferm edad, de 
la exclusión y de la muerte; las "parábolas” in tentan  m ostrar la 
presencia de la “Buena Noticia"2. No debería causar extrañeza 
que afirmemos que Jesús anunció los mismos m isterios que 
anunciam os hoy con com plicadas elucubraciones teológicas, en 
el sencillo lenguaje de la parábola: «el m isterio (...) es Jesús (...) 
como Mesías. Este m isterio, de hecho, está velado por las pará ­
bolas, no a causa de su oscuridad o complicación, sino precisa­
m ente a causa de su simplicidad»3. E n Jesús de N azareth, su vi­
da humilde, su palabra sencilla revela la enseñanza que debe 
guiar siempre toda enseñanza que quiera ser “cristiana". La vi­
da y la palabra de Teresa de Lisieux parecen seguir su camino...

Distintos son los aportes en los últim os años acerca de una 
teología de los santos. Uno de ellos es haber pensado a  Cristo co­
mo "teólogo e intérprete del Padre" a p artir del concepto joáni- 
co de verdad: el que es la Verdad, da testim onio de ella al reali­
zarla totalm ente en la hora de la pasión. "La palabra de Dios he­
cha carne (...), este Hijo, tiene que ser la exégesis últim a de Dios. 
(...) La interpretación o exégesis de Jesús es “teo-logía” traduci­
da en acción, en dram a.”4 El Espíritu  Santo, por su parte, lleva 
a plenitud esta interpretación en  la historia por distintos medios, 
entre ellos los grandes santos. Creemos que la m isión teresiana 
ilustra perfectam ente este modo vivo  de hacer teología.

2 Cf. E. d e  la  S e r n a , Con los pies en el barro. Teología de la misión popu­
lar, Montevideo, 1993, 40-48.

3 G. B o r n k a m m , (nxrtfipiov [mysterion] TWNT IV, 819.
4 H. U. v o n  B a lth a sa r , ¿Nos conoce Jesús? ¿Lo conocemos?, Barcelona, 

21986, 106.114.
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1. VIDA TEOLOGAL (CREYÓ, ESPERÓ, AMÓ)
H ablar de la fe, la esperanza y la caridad de Teresa de Li- 

sieux, una santa que no es una sistem ática, no es fácil. Los obje­
tos de la fe, la esperanza y el am or se van m ezclando hasta  iden­
tificarse. El ejemplo m ás evidente lo tenem os en la "confianza”, 
que es el corazón del cam ino teresiano. Se confía porque se cree 
ciegam ente en el Amado, aunque todo parezca negar el motivo 
de la confianza, pero esa confianza se traduce en una  “esperan­
za confiada”, ¿cómo no confiar en quien nos am a? Pero, preci­
sam ente, por esto, la esperanza se transform a en un  am or con­
fiado, ciego. El am or escondido, en lo pequeño, el am or “que no 
se ve” se alim enta de la confianza y conduce a m ás confianza. 
Así, entonces, este am or confiado hace crecer la fe, que alim en­
ta  la esperanza y desem boca en m ás amor... Nos encontram os 
ante una espiral de confianza que crece y se alim enta sin cesar. 
Teniendo esto en cuenta, intentem os decir algo acerca de cómo 
Teresa vive lo que nosotros llam am os "virtudes teologales”.

Teresa creyó: una apuesta a ciegas
Dijimos que Teresa creyó confiada. Sólo desde esta actitud 

puede entenderse que busque perm anecer escondida y aún  
"esconderse más", por ejemplo en un Carmelo extranjero. Sólo 
esta confianza en lo escondido, en lo cotidiano, esta fe ciega, 
será la que le perm itirá  superar la crisis de sus últim os 18 meses 
de vida5. E n  este m om ento, opone "gozo de la fe” a "actos de fe” 
(MsC 7r; cf. CJ 6.8.1; DE/otras palabras M.A. Agosto). Teresa “no 
siente”, pero apuesta por su Amado. Él no sabría defraudarla: 
antes se cansará Él de probarme... La fe teresiana de sus últim os 
meses es una apuesta a ciegas, com o es a ciegas el amor, o como 
es ciego el m ism o Dios...

5 Por “superar" entendemos aquí no estancarse, no perder la fe que se le 
negaba a la luz de todos los sentidos. Se la ha llamado "noche”, “semi-no- 
che", “prueba", "duda” o simplemente “crisis”. Además de las imágenes que 
ella utilizará, la llamará "prueba”.
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Teresa creyó en un Dios presente en sus ausencias
La historia y la espiritualidad teresiana están fuertem ente 

m arcadas por frecuentes ausencias de Dios que llam an la a ten­
ción en su existencia. Señalemos algunas que se destacan clara­
m ente en su itinerario: en medio de la cruz que significó su viaje 
a Roma, con la esperanza de hablar con el Papa, y la sensación 
de fracaso en su intento, recurre a la im agen del juguete (una pe­
lota) olvidado por el niño (= Jesús) (MsA 64r-64v; aunque la idea 
viene ya de antes [LT 34]); juguete sin valor, que él agujereó, se 
durm ió, pero "no cesé de esperar contra toda esperanza" (sigue 
la figura en MsA 67v; LT 36). En MsA 68r le m uestran  en el Car­
melo una im agen de Jesús con una pelota con su nom bre; la p ro ­
fundiza aún m ás gracias a un  regalo de Celina: Jesús dorm ido en 
una barca con la palabra "Abandono”, el corazón en vela, la to r­
m enta (ib.)... El símbolo se retom a frente a las prim eras dificul­
tades en su vida com unitaria durante su retiro  (LT 74; 79) o con 
la postergación de su tom a de hábito llegando a decir: "yo te 
decía bien que los niños (por Jesús) no saben lo que quieren" (LT 
76). Como se ve, esta im agen infantil es frecuente en sus prim e­
ros años, pero fecundará otras nuevas: Jesús que duerm e en la 
barca durante la torm enta, el abandono, sólo preocuparse en 
contentarlo...

La descripción de Jesús dormido, por ejemplo, vuelve en LT 
144. En carta  a su herm ana se refiere a  Jesús que duerm e en el 
alm ohadón de popa en medio de la torm enta (cf. Me 4,38). Sin 
embargo, esto lo relaciona con el C antar (1,13) -el Amado que 
reposa en el pecho de su am ada- y con la m irra -tradicional im a­
gen del sufrim iento6-... No deja de ser interesante no tar que ca­
si todas las veces que aparece la palabra “m irra" en los escritos 
de Teresa es para  citar explícita o im plícitam ente este texto del 
Cantar referido a Jesús Esposo: “Divino ram o de m irra”; a veces, 
incluso, ligado a Él como “Esposo de sangre"7 (LT 165; cf. LT 82: 
"es un esposo de sangre, quiere para él toda la sangre del co­
razón”). Esta com binación de textos bíblicos le perm itirá  vivir

6 En la Biblia, la m irra es simplemente un perfume, frecuentemente ci­
tado en el Cantar, y tres veces en relación a la pasión y m uerte de Jesús (en 
cuanto perfume). Esta unión es la que permitió, posteriorm ente relacionar­
lo con el dolor.

7 La imagen, tomada del libro del Éxodo 4,25, la recibe del P. Pichón.
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como acto de am or la actitud de no despertar a Jesús (nueva re ­
ferencia al Cantar, cf. 2,7; 3,5; 8,4): la torm enta  se ha desatado, 
Jesús duerme; si se lo despertara podría calm arla, "¡pero está tan  
cansado...!" (LT 144; cf. PO 4578) No pedir nada para sí, sino bus­
car en todo la voluntad de Dios, alegrarlo, será uno de los ele­
m entos centrales de la espiritualidad teresiana (cf. CSG 57). El 
lenguaje puede ser infantil, el núcleo de su espiritualidad es p ro ­
fundam ente bíblico. Y serio.

La ausencia de Dios no es "sentim iento” sólo de los p rim e­
ros tiempos. Ella hablará luego, de un  túnel (MsC 5v), un  velo, 
un  m uro (MsC 7v), una noche (PN 54.15; CJ 8.10.5), un sub­
terráneo (LT 110, 112, 115), torm entas (LT 144), tinieblas (MsC 
7r) tan to  en los prim eros m om entos de crisis (MsA 76r), como 
en la etapa final de su vida (MsC 6v), de “nubes” (MsA 5 Ir; 64r; 
MsB 5r; LT 141), y particularm ente de “prueba de fe" (MsC 7; PN 
32.1; cf. CJ 3.7.3; 2.9.7). Jesús perm anece escondido, y allí ella lo 
encuentra. Y estas im ágenes le perm itirán  profundizar la nueva 
lectura que hace de su crisis cada vez m ás honda, la cual le po­
sibilitará a su vez saber que se encuentra sentada en “la m esa de 
los pecadores” (MsC 6r).

A m odo de síntesis, a la hora de pensar o reflexionar las "au­
sencias" de Dios, deberíam os decir que frente a su duda, Teresa 
creyó más allá de ésta m isma, o -jugando con las palabras- que 
prefirió dudar de su duda antes que dudar del am or de Dios. "No 
gozando de la alegría de la fe, procuro  realizar sus obras. Creo 
haber hecho m ás actos de fe de un  año a esta parte  que en toda 
mi vida” (MsC 7r). Por eso, en la m ás pura  línea de Job y su en­
frentamiento  con Dios (cf. CJ 7.7.3), dirá: "Antes se cansará Dios 
de probarm e que yo de confiar en Él; aunque me m atase, se­
guiría esperando en Él" (PA 472).

Teresa creyó en un Dios misericordioso en su justicia
La justicia, ciega, im parcial y con espada en la m ano es algo 

digno de ser temido. Al menos así se pensaba a la hora de hablar 
de la justicia de Dios. Se podría decir que sólo es tem ible para  
quien tiene conciencia de culpa, motivo por el cual nada debería

8 Declaración de María de la Trinidad, figuraba en "Consejos y Recuer­
dos" de la primera edición de “Historia de un Alma" 274.
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tem er quien tiene la conciencia limpia. Pero no es así como Te­
resa lo ve.

Más allá de la conciencia de no haber com etido jam ás peca­
do m ortal (cf. MsC 36v), Teresa ve la justicia de Dios en “clave 
misericordia". Ella es consciente de la distancia infinita entre 
Dios y el hom bre, y es consciente que “todas nuestras justicias 
tienen m anchas ante tus ojos" (Pri 5; PN 23.7). Si su punto  de 
partida es el am or de Dios no podría pensar en un  Dios que só­
lo castigue por cuanto “todos pecaron”. En la m ejor tradición 
paulina nos m uestra un  Dios que nos am a cuando todavía éra­
mos pecadores, y se sitúa en la m ism a línea que Pablo al no opo­
ner justicia a m isericordia sino justicia a ira. Porque Él es justo  
es que conoce nuestras debilidades, porque es de "carne y hue­
so” es que conoce nuestras lim itaciones (cf. LT 263)... ¿Cómo 
podría temerle? Más aún  sabiendo que no en tra  el tem or para 
quienes aman, -MsA 83v 84r; LT 226- ¿cómo tem erle a  "un am i­
go tan  tierno?”. La ternura y la am istad no figuran en la im agen 
que se tiene de la justicia, es más, aten tarían  contra ella... [dura 
lex, sed lex], pero sí figuran en la im agen que Teresa nos p re­
senta.

Obviamente esa justicia "m ilim étrica” causa temor, y así lo 
expresa M aría del Sagrado Corazón ante la propuesta de Teresa 
de Consagrarse en un  Acto de Ofrenda (cf. LT 197). No podía en­
tender la relación entre am or y justicia, tal como se planteaban 
entonces... Teresa se sumerge así en la tradición bíblica:

«Nosotros hemos conocido el amor que Dios nos tiene y he­
mos creído en Él. Dios es amor, y el que permanece en el amor 
permanece en Dios, y Dios permanece en él. La señal de que el 
amor ha llegado a su plenitud en nosotros, está en que tenemos 
plena confianza ante el día del Juicio, porque ya en este mundo 
somos semejantes a él. En el amor no hay lugar para el temor: al 
contrario, el amor perfecto elimina el temor, porque el temor su­
pone un castigo, y el que teme no ha llegado a la plenitud del 
amor. Nosotros amamos porque Dios nos amó primero». (1 Jn 
4,16-19)
Con la libertad que la caracteriza, ella entiende de m odo di­

ferente la justicia (cf. LT 197, y no ta  de Teresa; 226; 263); el te ­
m or no figura en los parám etros teresianos de la justicia; el 
abandono es, precisam ente, posible por eso (PN 3.30). Y si bien 
al principio podía entender su vida com o "aplacar la justicia de
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Dios” (LT 121), luego verá que “a  la ley del tem or ha sucedido la 
ley del am or” (MsB 3v), “hasta  la justicia  (y tal vez ella m ás que 
ninguna otra) m e parece revestida de amor" (MsA 83v).

Teresa creyó en una Iglesia com unión
Todos los grupos hum anos corren el riesgo de encerrarse 

sobre sí mismos. El Carmelo no es una  excepción. H ija de Tere­
sa de Avila, la "hija de la Iglesia" (MsC 33v9), Teresita sabe que la 
Iglesia es un Cuerpo del cual ella es m iem bro (MsB). Desde el 
corazón, con el que se identifica, se puede irrigar de vida a  todo 
el cuerpo. Así descubre su profunda vocación eclesial, que in ­
cluye y plenifica sus m ás profundos deseos vocacionales: así co­
mo, transfigurado, encuentra en el Carmelo todo “lo que amaba" 
antes de su ingreso (PN 18), tam bién ahora encontrará en su des­
cubrim iento vocacional todo lo que am a y desea ser: guerrero, 
sacerdote, apóstol, doctor y  mártir (MsB 2v); y lo encuentra en la 
profundidad de la  com unión eclesial, en el corazón de la Iglesia, 
donde será el amor. Por eso sabe que su cam ino es un  cam ino 
para  todos (no sólo para  carm elitas), por eso se sabe unida a  los 
m isioneros y sacerdotes y es consciente desde lo más profundo 
de su vocación (y desde el principio hasta  el final, aunque lo 
vaya ahondando a  lo largo de su vida) de la interrelación que hay 
entre su vida, oración, sacrificios y la vida de aquellos.

Su entrada al Carmelo es para  rezar p o r los sacerdotes (MsA 
69v; es decir “ser apóstol de apóstoles”, 56r). Ofrece sus últim os 
sufrim ientos p o r los misioneros (DE/ otras palabras, MSC, 
mayo), y sabe que su cam ino hará  bien a m uchos (cf. CJ 1.8.2), 
es más, que "todo el m undo m e am ará"10 (cf. CJ 11.7.3). Ella sa­
be que actuando sobre la cabeza (los sacerdotes) se llega a los 
m iem bros (aquellos que le han  sido confiados) (CSG 108).

En esta Iglesia com unión, creer en la eficacia de la oración 
es central. No sólo p o r descubrir a  Dios como verdaderam ente 
vivo (lo que no es poco), sino por experim entar la  gracia, acción

9 Además, así la llama a Juana de Arco, con quien Teresa se encuentra 
identificada: RP 3,9,15,24,28.

10 Este dicho conocido, sólo aparece en la versión anterior a CJ (NV 
1.8.1), y no vuelve a encontrarse en las nuevas ediciones. Sea o no auténtico, 
¡es verdad!
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de Dios en favor de su pueblo, como savia que vivifica. Por eso 
dirá, sin tem or a la ingenuidad del lenguaje, que pide a Dios que 
las oraciones (y los remedios, CJ 21/26.5.5) por su salud, que 
ella considera inútiles (Dios no hace m ilagros inútiles; LT 253) 
aprovechen a otros: a los misioneros (cf. CSG 44), a  los herm a­
nos espirituales, a los pecadores... e incluso espera ju n ta r m éri­
tos, pero no para  ella sino "para todo el m undo... justos y peca­
dores” (CJ 17.8.3; 23.8.9).

Nos referim os aquí a la com unión con la  Iglesia  peregri­
na. En una profundización hasta  las m ás hondas raíces de la vo­
cación contem plativa com o vocación eclesial, Teresa descubre 
su llam ada no como una “fuga m undi” sino com o una inm ersión 
en la Iglesia. H asta su mism o corazón. Su vocación no es una 
búsqueda de realización personal, sino una  llam ada a “poner en 
movim iento a los m iem bros de la Iglesia” (MsB 3v).

Cuando ella reflexiona sobre su vocación eclesial, sobre sus 
deseos en los que se destacan sus sueños m isioneros y m artiria­
les (no son los únicos: los sueños vocacionales de ser sacerdote, 
guerrero y doctor tam bién los señala), llam a la atención el he­
cho de que su sueño es m isionar en los cinco continentes (espa­
cio) y desde la creación hasta la consum ación del m undo (tiem ­
po); y tener “todos” los m artirios de ayer (Bartolomé, Juan, Inés, 
Cecilia...) y m añana (tiem pos del anticristo). Aquí, su vocación 
como am or en el corazón de la Iglesia, da sentido y plenitud a 
todo. Pero (y nunca se insistirá suficientem ente en esto) ella no 
vive esta vocación eclesial sólo entendiendo “iglesia” com o una 
institución tem poral y local (Francia de 1896), sino como una 
comunidad continuadora del proyecto de Jesús que se extiende a 
todos los lugares y a todos los tiem pos (universalidad). "Com­
prendí que el am or abarcaba todos los tiem pos y todos los luga­
res... en una palabra, ¡que el am or es eterno!” (ib.). Su vocación 
“afecta" a la  Iglesia de “todos los tiempos" y de “todos los lugares”. 
El corazón del cuerpo, im agen viva del am or (imagen eclesial y 
notablem ente teológica) es evidente expresión de com unión con 
todos los m iem bros. Y de su responsabilidad con ellos.

Teresa esperó: con audaz osadía e infinito deseo
La esperanza teresiana tam bién podríam os calificarla como 

una “apuesta” (cf. LT 142), pero una apuesta por una parte a cie­
gas, por otra parte  absolutam ente osada. Teresa se juega la vida
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en la partida. Y para saber cómo jugar, ella m ira su m ism o co­
razón. Una vez más, las palabras de Juan de la Cruz le servirán 
de brújula. En ellas se abandona con absoluta confianza; sabe 
que sus deseos m ás hondos están puestos en su corazón por 
Dios. Y Él, que tanto  la am a, le hace desear profundam ente: lo 
que nos quiere dar, eso nos hace desear. Los deseos m ás íntim os 
del corazón de Teresa están allí sem brados por Jesús, y Teresa se 
lanza audazm ente a conseguirlos: en su pequeñez siente la “con­
fianza audaz” de ser san ta (MsA 32r), se define a sí m ism a con 
frecuencia como audaz (Ms48v, 6 Ir, 66v), es la audacia la que la 
decide a consagrarse com o víctim a al Amor (MsB 3v), audacia 
que tiene su raíz en su pequeñez (MsB 4r, 5r), y la conduce al 
abandono (MsB 5r) porque es la actitud propia del hijo hacia su 
padre (MsC 34v; PN 44,8). Es la audacia del pecador la que le 
perm ite volverse a Dios diciendo “ten  piedad” (MsC 36v; LT 247), 
o la audacia que decide a Teresa a hablar con el Papa (LT 247)... 
Sin duda, a la hora de “calificar" la esperanza teresiana, el p ri­
m er adjetivo que se im pone es “audaz". Y es precisam ente por 
esta audacia que la esperanza de Teresa es contra esperanza...

Teresa esperó en la eficacia de lo escondido
H ablar de la eficacia de lo escondido puede ser bastan te  evi­

dente en térm inos cristianos, y bastan te incom prensible en tér­
m inos utilitarios... Com prensible para  quien recuerde parábolas 
como la de la semilla que crece sola (Me 4,27), para  quien des­
cubra la fuerza de la gracia, o para quien entienda la vida con­
tem plativa. Incom prensible para  quien sólo puede “pensar” en 
térm inos de eficacia (= acción) y m edir las cosas en la m edida en 
que éstas se hacen, se ven, o m uestran  frutos (“¿por qué no visi­
tan  enfermos en lugar de estar encerradas?”). Obviamente, Tere­
sa, creyente y contem plativa, cree que su vida es eficaz. Ya lo he­
mos dicho. Pero veamos esto y otros elem entos de novedad en 
clave "esperanza”.

Vimos que “ofrece” y se  ofrece; que se sabe m iem bro de un 
cuerpo eclesial; que confía "ciegamente” (por eso es fe) en la m i­
sericordia de Dios; pero veamos algo que va más allá de estos 
acontecim ientos y reflexiones. No sólo podem os pensar en una  
com unión de dones y  ofrecimientos, sino tam bién en aconteci­
m ientos que van más allá de la oscuridad de la visión y se ilum i­
nan  de esperanza. Ofrecer algo (dolor o amor, oración o acción) 
en beneficio de... ya es un  acto de esperanza. Una esperanza ali­
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m entada, obviamente, en la fe. Pero ofrecer lo que jam ás nadie 
sabrá ni verá (“un alfiler recogido por amor..." LT 164) es un  ges­
to de pura  esperanza. Una esperanza confiada en el am or puro  
de Dios (es que esperanza, fe y am or se interrelacionan profun­
damente).

De hecho Teresa no hace m ás que repetir en el am or frater­
no lo que Dios hace con ella: la m isericordia previniente (MsA 
39r; MsC 35r; 36v). Así, preferirá identificarse con M arta antes 
que con M aría11, a pesar que sea frecuente identificar a  esta con 
la vida contem plativa y a aquella con la activa. Hacer, p o r amor, 
un  acto escondido, aún  el m ás pequeño, es un acto altam ente 
eficaz en la lógica teresiana, aunque nadie jam ás vaya a ente­
rarse (y quizá más eficaz si nadie se entera). El am or no pasará  
jam ás.

Ese amor, por o tra  parte, sólo es verdadero cuando es capaz 
de llegar hasta el extremo. El am or extremo es d ar la vida. Pero 
m ás allá de los deseos de m artirio, que tan  frecuentes son en di­
versas espiritualidades (Francisco de Asís, Teresa de Avila, Car­
los de Foucauld...), Teresa de Lisieux pretende vivir el m artirio  
cotidiano del amor: “(te suplico) que me consum as sin cesar, 
dejando que se desborden en mi alm a las olas de ternu ra  infini­
ta  que están encerradas en vos, p ara  que así llegue yo a  ser m ár­
tir de tu  amor, Dios mío!... Que este m artirio, después de haber­
m e preparado a com parecer delante de vos, m e haga p o r fin m o­
rir, y que mi alm a se lance sin dem ora al eterno abrazo de tu  m i­
sericordioso am or” (Pri 6,2r-2v). Si bien sueña y desea el m arti­
rio de la sangre, sabe que está llam ada a vivir d iariam ente el 
m artirio  de los “alfilerazos” (LT 86; cf. LT 81; imagen, p o r o tra 
parte, cercana a la del niño dorm ido con la pelota pinchada, cf. 
LT 74). Es ese martirio escondido el que vive como verdadera­
m ente eficaz12. Pero, así como nadie ve esa entrega, tam poco Te­
resa ve su eficacia, sus frutos. No es eso lo que le im porta, sabe 
que la semilla crece y es eficaz m ás allá del tiem po y del espacio. 
"Dios da el crecim iento” (1 Cor 3,6; cf. Col 2,19; LT 224).

11 María ama porque recibió mucho am or (= perdón; cf. Le 7,47), Mar­
ta, en cambio también ama, pero no hubo necesidad de un perdón previo. 
Dios la amó (= perdonó) previnientemente.

12 E. d e  la S e r n a , El martirio en el pensamiento de Teresa de Lisieux, Vi­
da Espiritual (Bogotá) 113 (1994) 61-73.
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Teresa esperó y  compartió la com unión de los santos
E n la m ism a línea que la com unión con la Iglesia peregrina, 

Teresa se sabe en total com unión con los santos. E stá en total 
sintonía con el conocido dicho de Juan  de la Cruz:

“Míos son los cielos y mía es la tierra; mías son las gentes, 
los justos son míos y míos los pecadores; los ángeles son míos, y 
la Madre de Dios y todas las cosas son mías; y el mismo Dios es 
mío y para mí, porque Cristo es mío y todo para mí”. (D 27)
La com unión con Dios y las cosas de Dios es total, tanto  que 

ella se siente en pleno derecho de apropiarse de los "tesoros" de 
todos ellos, sea para distribuirlos, como para  apropiárselos13. 
Eso, como hem os visto, lo refiere tam bién a la com unión de bie­
nes entre los m iem bros de la Iglesia (cf. LT 202), pero veamos 
m ás en detalle su com unión con la Iglesia celestial (cf. LT 216).

El térm ino "com unión de los santos" sólo lo encontram os en 
las Ultimas Conversaciones de julio, dos veces en boca de sor 
Inés y com entado por la Santa (CJ 11.7.4; 13.7.12;), y sólo una 
en boca de Teresa (CJ 15.7.5). Pero en p lena arm onía con lo que 
ella afirm a en otras partes de su obra. El acento está puesto en 
la com unión, al estilo de la m ejor y m ás perfecta de las familias. 
Lo que aquí se pone en com ún son los bienes, es decir la gracia, 
y el medio para  ponerlas en com ún es la oración. La oración per­
dida, escondida y desconocida, está en el pozo com ún de la fa­
milia eclesial para  beneficio de quien lo necesite. Acá, en esta fa­
milia, con un padre y una m adre bien específicos (Jesús y 
María), aparece lo que se ha dado en llam ar "infancia espiri­
tual”14. Los niños también aprovechan los bienes que pertenecen a

13 No es casual que la palabra "tesoro” aparezca ¡98! veces en sus escri­
tos.

14 Sólo dos veces encontramos el término "infancia espiritual” en los 
escritos de Teresa, y deben atribuirse más a sor Inés que a la santa (CJ 
13.7.12 [en la comunión de los santos]; de otras palabras: Julio; Madre Inés). 
Sobre este tem a cf. lo desarrollado en E. d e  la  S e r n a , La «Infancia Espiri­
tual». De la Biblia a Teresa de Lisieux, contribución para la obra conjunta del 
Institutum  Carmelitanum con motivo del Centenario (en prensa); y J. S c h ie t - 
t e c a t t e , "En su descanso él conoció tu ternura" (PN 24,20 [P 22,20]. Reflexión 
sobre el tema de la infancia espiritual en el Cuarto Evangelio y  en Teresa de 
Lisieux Proyecto 24, número dedicado (1996) 59-77.
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la familia. Por eso Teresa no puede com prender que se afirm e 
que la Santísim a Virgen eclipsa a causa de sus prerrogativas la 
gloria de los santos; “todo lo contrario”, su resplandor aum enta 
el de los elegidos (CJ 21.8.3). La lógica es la m isma.

Esa "comunión" hace que los m éritos de cada uno pertenez­
can a  todos (cf. LT 218), y Teresa lo sabe y se aprovecha: "te 
ofrezco los méritos de los santos” que están en el cielo y en la 
tierra  (Pri 6 ,Ir), los de la Virgen y los de Jesús, que no en vano 
es su Esposo (cf. MsA 32r; 46r; MsC 14r; LT 129; 218; 226; Pri 7; 
10; 13; CJ 18.8.3)... En su últim a recreación piadosa ella pone en 
boca de San Estanislao de Kostka, con quien se identifica: "Oh, 
María, sostenm e en mi debilidad, cúbrem e de tus m éritos a fin 
de que sea yo menos indigno de llevar tu  Tesoro entre mis b ra ­
zos”... "¡Cómo soy feliz!... Dulce Reina del Cielo, te pido que, 
cuando esté cerca tuyo, en la Patria, me permitas volver a la tierra 
para proteger a las almas santas, las alm as cuya larga carrera 
aquí abajo com pletará la mía; así, por ellas, yo podré presentar 
al Señor una abundante cosecha de m éritos” (RP 8,6).

Teresa esperó -abandonada- contra toda esperanza
Desde San Pablo (Rom 4,18) la esperanza de Abraham  es 

propuesta como modelo (“padre") porque es “esperanza contra 
toda esperanza", es decir, cuando nada invita a esperar, o todo a 
desesperar. Obviamente la esperanza nace en la fe {dinámica de 
la confianza15), y si Teresa m antiene la fe cuando nada la invita 
a creer, espera cuando todo la invita a desesperar (MsA 36r; 64v; 
66r16).

El abandono, esencial desde el principio en su espirituali­
dad, y colum na vertebral de su "cam inito”, tiene en la confianza 
su raíz y fuerza (cf. PN 52). N unca están, com o aquí, tan  im bri­
cadas la fe y la esperanza como fundam entos del am or sin lím i­
tes. Obviamente la confianza ciega y la esperanza contra espe­
ranza tienen sentido cuando son fe y esperanza teologales, con­

15 Fórmula que da el título a la excelente obra de C. De Meester, Dyna­
mique de la confiance. Genèse et structure de la “voie d’enfance spirituelle" 
de Sainte Thérèse de Lisieux, Paris, 19952.

16 En la prim era edición de “Historia de un Alma”, en el cap. 12 (p.234) 
decía: “Me dirijo hacia Dios, hacia todos los santos, y les agradezco a pesar 
de todo; creo que quieren ver hasta donde he puesto mi esperanza”.



VIDA TEOLOGAL Y CIENCIA TEOLÓGICA DE TERESA DE LISIEUX 15

fianza en un am or siem pre m ayor y siem pre primero: "Dios nos 
am ó prim ero” (1 Jn 4,19; cf. Juan  de la Cruz, CB 31,8). Pero si el 
abandono parece absurdo desde la no-esperanza o no-fe que en­
frenta Teresa en su crisis final contra la fe, no lo es desde el am or 
que la consume. El abandono, afirm a, citando a san Agustín, “es 
el fruto delicioso del amor” (PN 52, título, y 52.3; PN 3.110; cf. 
MsA 84v). Por eso, y precisam ente en medio de la crisis, se a tre­
ve a afirm ar (recreando una  antífona de la liturgia): "Veo lo que 
creí. Poseo lo que esperé. Estoy unida a Aquel a quien am é con 
toda mi fuerza (puissance) de am ar” (LT 245); algo que -y ella lo 
sabe- sólo puede afirm ar quien está “en la Patria”: "Después del 
exilio, ya no más fe, ni esperanza; sólo la alegría, el éxtasis del 
Amor” (RP ó .llv ). Es cierto que una afirm ación sem ejante hace 
ella de las conversaciones que m antenía en su infancia con Celi­
na en el m irador (MsA 48r), pero lo hace para  referirse a lo que 
podríam os llam ar “profundidades m ísticas”; por o tra parte, ella 
sabe bien que, aunque en m edio de la prueba de fe, vive de espe­
ranza, y ésta se alim enta de fe (“lo que quiero  creer” d irá con 
crudeza, MsC 7v), y Dios la colm ará (CJ 15.5.2). De hecho, con 
una m ayor precisión (quizás debam os decir, en un  género m e­
nos místico y más teológico) d irá  que tiene una "esperanza cie­
ga en su m isericordia” (LT 197). La esperanza, como la fe ver­
dadera, es ciega, pero parte de un  principio que en algún m o­
m ento la alimentó: la experiencia del am or de Dios, am or que 
ella lee en "clave m isericordia" (MsA 83v). Por eso d irá que sólo 
en Dios quiere fundar su esperanza (Pri 20), y por "carácter transi­
tivo” dirá lo m ismo de la Virgen M aría (PN 11.2). En lo que a la 
vida respecta, su esperanza no es o tra que am arle hasta el fin, 
hasta "m orir de am or”, para  lo que sólo busca “vivir de am or” 
(PN 17,15).

Esta vida en esperanza, pero esperanza ciega que se expresa 
como abandono, que nace de una  fe tam bién ciega que se expre­
sa como confianza, obviam ente la llevan a consagrar su vida al 
Amor, a ese am or que parece dorm ido y no llevarla a ningún 
puerto: “Vivir de amor, m ientras Jesús duerm e, es descansar so­
bre las olas encrespadas. No tem as, Señor, que te despierte, 
espero en paz la orilla de los cielos... La fe, pronto, descorrerá su 
velo, mi esperanza es verte un  día. La caridad hincha y em puja 
mi vela. Vivo de amor...” (PN 17,9)
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Teresa amó: llevando tras de s í  todos sus tesoros
¿Qué podemos decir del am or teresiano? ¿Qué de nuevo? 

Las palabras con la raiz amour- se repiten 871 veces en los escri­
tos de Teresa; aim- 958 veces... Evidentem ente no podem os, en 
el espacio de este trabajo hab lar del am or teresiano. Pero sí in ­
tentem os decir algo sobre cóm o am ó Teresa. Sabemos que am ó 
con amor audaz, am or confiado, amor creyente... Sin d uda la  ex­
presión m ás cabal para  d ar respuesta a  la pregunta po r el am or 
debemos buscarla en el Acto de Ofrenda. Tal es su consagración 
al amor. Así quiere am ar Teresa de Lisieux, un am or que quiere 
llevarla hasta  el m artirio, un  am or a  cada latido de su corazón, 
un  am or que cruce todas las barreras y límites, un  am or que se 
desborde como el agua, que consum a como el fuego, que ab ra ­
ce como el Amado... Es precisam ente este am or con “deseos in ­
finitos” el que la llevará a  la presencia de Jesús, arrastrando  con 
la fuerza del torrente a  los que am a, sus tesoros, y asim ism o, el 
que llevará a los dem ás a que Él sea am ado. Tanto am a Teresa a 
Jesús que le resulta francam ente inconcebible que no sea am a­
do. A todo ese am or quiere consagrarse. También en esto apue­
sta su vida...

Teresa amó a Dios como Padre/Madre lleno de ternura
El tem or a  la  justicia o la  confianza en la m isericordia, ob­

viamente, están estrecham ente ligadas a la im agen de Dios que 
se tenga. Por o tra parte, esa im agen estará relacionada a  lo que 
se ha aprendido, a  lo que ha  dejado la catequesis, la familia, el 
convento y la m aestra de novicias, las lecturas, y la propia  expe­
riencia de Dios, lo psicológico, lo histórico, y la m ism a acción de 
Dios (algo no fácil de evaluar). Centrarse sólo en uno de los 
aspectos es parcializar y deform ar el punto. Por o tra parte, m i­
ra r la  novedad (o buscarla desm esuradam ente) sin tener en 
cuenta lo recibido, no sólo puede ser anacrónico, sino tam bién 
a ten tar contra la pedagogía de la encam ación. En el caso de Te­
resa, todo lo nuevo que ella aporte, estará “encam ado" en lo re ­
cibido. No podría ser de o tra  m anera.

Este prólogo, apunta a señalar la novedad -de la im agen de 
Dios que Teresa presenta, que quizás no sea totalm ente original 
en nuestros días y que, adem ás, no aporta  todo lo nuevo que hoy 
podríam os esperar. M uchas cosas estarán  m arcadas p o r su in­
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fancia, y por su experiencia frente a su m adre17 y su padre; otras, 
estarán  dadas por su genio creativo y por su experiencia.

Ya desde chica Teresa “tiene su teoría propia: está convenci­
da de que será perdonada más fácilmente, si se acusa” (MsA 5v). 
Lo m ismo debe decirse de su confianza en la "justicia" (= am or) 
de su padre a  la hora de repartir los prem ios cada año, y que he­
mos citado m ás arriba (MsA 19v). Nadie podrá negar la influen­
cia de sus im ágenes y experiencias de infancia, su particular re ­
lación con su padre, a  la hora de fijar y com prender su propia 
idea de Dios. Las parábolas de “un  padre” se m ultiplican en los 
escritos que in tentan  explicar cómo ve Teresa el am or de Dios (y 
su cam ino hacia Dios): MsA 38v-39r; LT 258, sin duda inspira­
das en m ucho en la parábola del “hijo pródigo” (MsC 34v; RP
2,9). Ya hem os hecho referencia a  lo que ella denom ina "am or 
previniente”; no podem os dejar de notar, aquí, que ella -una vez 
más- todo lo ve "desde Dios”, y m ás que m ira r su propio am or 
p o r Él (= mérito) prefiere m irar cómo la  am ó Él (= previno). 
Puede m irarse el enorm e am or de la M agdalena18, pero Teresa 
prefiere com pararse -en este punto, lo hem os dicho- a  santa 
M arta (RP 4,28). Si ella am a al M aestro no es p o r haber sido p er­
donada sino po r haber sido prevenida, el m érito  no reside en 
ella sino en el am or siem pre m ayor de ese padre  “compasivo y 
lleno de dulzura” (LT 226). No estam os lejos de su com paración 
entre las escaleras y el ascensor (MsC 3r; LT 229; 258; CJ 
21.6.11), ella no pretende "subir” hacia Dios sino dejar que Dios 
“la suba”19, ella no pretende tener m érito en su estar sin  pecado, 
sino que atribuye todo el m érito al am or de Dios hacia ella.

17 La separación de su nodriza, la pérdida de su m adre en la infancia, 
las sucesivas entradas de sus hermanas mayores al convento señalan re­
spectivas "pérdidas” de madres.

18 Recuérdese que tradicionalmente se unía en un m ismo personaje a la 
Magdalena, a María, herm ana de Marta y Lázaro y a la prostituta arrepenti­
da. Los modernos estudios bíblicos no hacen hoy tal identificación, que to­
davía permanece -un poco- en la liturgia: hay m em oria de santa Marta y no 
de María de Betania...

19 En las imágenes teresianas, de la relación con Dios Padre se deriva 
casi naturalm ente a las imágenes de ternura y amor, hasta el punto de con­
fundirse con las imágenes de esponsalidad. Del Padre al Esposo se pasa con 
tanta simplicidad que, con frecuencia, no puede determ inarse en que mo­
m ento la imagen ha cambiado. La experiencia de Dios como Padre y de lo 
paterno en Jesús se alternan e intercambian constantemente en la viviencia 
y expresión de la santa.



18 VIRGINIA R. AZCUY - EDUARDO DE LA SERNA

Pero esta im agen de Dios-Jesús com o padre, por o tra p ar­
te, tan  lejana del Dios terrible y temible, está -por la ternura  y la 
dulzura- muy cerca de una im agen m aterna de Dios. Obviamen­
te ella no podría decir (como sí podem os hacerlo hoy) que "Dios 
es m adre”, pero sí aprovecha al máxim o la com paración bíblica: 
"acaso olvida una mujer al hijo de sus entrañas... aunque estas lle­
garan a olvidar, yo no te olvido" (Is 49,15), el m ismo que creó el 
corazón de las madres, m uestra "al más tierno de los padres. (...) 
¡Tu corazón es para mí m ás que m aternal!” (PN 36,2); incluso 
llega a  presentar la m ism a parábola que antes habíam os visto re­
ferida a “un padre” (= Dios; LT 258) aplicada a  “una madre"...(LT 
191). Otro texto de la tradición de Isaías le sirve p ara  profundi­
zar la  idea: «Como uno a quien su madre lo consuela, así los con­
solaré yo... serán alimentados, en brazos serán llevados y  sobre las 
rodillas serán acariciados» (Is 66,13.12). Cita este texto m ás de 
una vez (MsB Ir; MsC 3r; LT 196), pero la im agen de estar "so­
bre las rodillas” será particularm ente rica en los últim os tiem ­
pos20, y la "madre" que la llevará en sus rodillas será el m ism o 
Jesús (LT 211; CJ 5.7.3), o Dios m ismo (DE/Genov. ju lio .1; 13.7; 
4.8; 9.8; 3.9).

Teresa amó a Jesús como Prisionero y  Mendigo de amor
Esa ternura  de Jesús es la que lo lleva a ser “im potente” 

frente al hom bre. Es el Amado-enam orado, el capaz de dejarse 
seducir por un  simple cabello de su am ada (LT 164; 182; 191 cf. 
LT 108), en clara referencia al C antar de los Cantares (cf. 6,5; 
4,1), o por una dulce m irada... Es tan  débil frente a nuestro 
amor, que lo tenem os prisionero...

Esta im agen de Jesús prisionero del amor, tam bién tiene su 
origen en el Cantar de los Cantares 7,6: «Tu cabeza sobre ti, co­
mo el Carmelo, y tu  melena com o la púrpura; \un  rey en esas 
trenzas está  preso\». Pero esto debe leerse, p ara  com prender 
m ejor a Teresa, a la luz de Juan  de la Cruz, de quien sin duda re­
cibe, la relectura:

«¡Oh cosa digna de toda acepción y gozo, quedar Dios pre­
so en un cabello!»21

20 Creemos que esta imagen debe considerarse al mismo tiempo m ater­
nal (así en Isaías; cf. RP 6,1) y paternal...

21 «La causa de esta prisión tan preciosa es el haber Dios querido pa-
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De aquí tom a el punto  de partida  para  insistir en la dim en­
sión cautiva de Jesús. Es cierto que Teresa conoce de pequeña 
este aspecto a partir de una estam pa con poesía que Celina le re­
gala para  su Prim era Com unión (MsA 31v, 34v; ver texto en CG 
1165), pero no deja de influir en un crecim iento en “clave amor" 
su propia experiencia de “prisionera" voluntaria en el Carmelo 
[MsA 65r; 67r; 81v; LT 106; luego dirá "prisionera de Jesús" (LT 
201)]. La im agen de Jesús, Divino Prisionero del Amor vuelve 
m ás tarde en cartas a  su herm ano espiritual Roulland (LT 189; 
20122). El enamorado es prisionero, en el amor, del sujeto amado, 
por eso ella no tem erá cantar: "Oh, Trinidad, eres prisionera de

rarse a m irar el vuelo del cabello, como dicen los versos antecedentes; por­
que, como habernos dicho, el m irar de Dios es amar; porque, si él por su gran 
misericordia no nos m irara y am ara primero, como dice san Juan (1 Jn 4, 
10), y se abajara, ninguna presa hiciera en él el vuelo del cabello de nuestro 
bajo amor, porque no tenía él tan alto vuelo  que llegase a prender a esta di­
vina ave de las alturas;  mas porque ella se bajó a mirarnos y a provocar el 
vuelo y levantarlo de nuestro amor, dándole valor y fuerza para ello, por eso 
él mismo se prendó en el vuelo del cabello, esto es, él mismo se pagó y se 
agradó, por lo cual se prendó. Y eso quiere decir: Mirástele en mi cuello, y 
en él preso quedaste. Porque cosa muy creíble es que el ave de bajo vuelo 
pueda prendar al águila real m uy subida,  si ella se viene a lo bajo  querien­
do ser presa (...)

... «Y es tan estrecho el am or con que el Esposo  se prenda de la Espo­sa  en esta fidelidad única que ve en ella, que si en el cabello del am or de 
ella se prendaba, en el ojo de su fe aprieta con tan estrecho nudo la prisión, 
que le hace llaga de am or por la gran ternura  del afecto con que está afi­
cionado a ella, lo cual es entrarla más en su am or (...)

... «Esto mismo del cabello y del ojo dice el Esposo en los Cantares 
(4,9), hablando con la Esposa, diciendo: Llagaste mi corazón, herm ana mía, 
llagaste mi corazón en uno de tus ojos y en un cabello de tu cuello (...)

. . .  «Grande es el poder  y la porfía del amor, pues al m ism o Dios pren­
da y  liga. Dichosa el alma que ama, pues tiene a  Dios p o r prisionero,  ren­
dido a todo lo que ella quisiere. Porque tiene tal condición, que, si se le lle­
van por am or y por bien, le harán hacer cuanto quisieren;  y si de otra m a­
nera, no hay hablarle ni poder con él aunque hagan extremos; pero, por 
amor, en un cabello le ligan. Lo cual conociendo el alma, y que muy fuera  
de sus m éritos  la ha hecho tan grandes mercedes de levantarla a tan alto 
am or con tan ricas prendas de dones y virtudes, se lo atribuye todo a él en la 
siguiente canción...» (CB 31,8-32,1, hemos resaltado las palabras que serán 
particularmente importantes en Teresa).

22 La referencia a la Prisión de Jesús es, además, frecuentemente eu- 
carística (cf. PN 19,1; 24,28; Pri 7; especialmente PN 25,1) como ya lo era en 
la estampa citada; la imagen será profundizada por la Santa (ver la próxima 
nota).
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mi Amor!” (PN 17,2; cf. 32,5); “Tú, el Gran Dios, que todo el Cie­
lo adora, tú  vives en mí, Prisionero noche y día; tu  dulce voz a 
toda hora me im plora, tú  me dices: ‘Yo tengo sed, yo tengo sed 
de Amor...!’” (PN 31,523). Por el lado de Teresa, la prisión ya no 
es el m undo (LT 85) sino la prisión voluntaria -de amor- del Car­
melo (PN 18,32), o m ejor aún, su vida m ism a de enam orada: “Yo 
soy tam bién tu prisionera, y quiero decir a mi vez, tu  tierna y di­
vina plegaria, ‘Mi Amado, mi H erm ano, yo tengo sed de Amor’" 
(PN 31,R5). Ese encuentro “prisionero” del am or parte  de una  
prim era decisión de la libertad: "Yo soy prisionera de tu  amor, 
yo he aceptado librem ente la cadena que me une a Ti...” (Pri 17), 
la m ism a libertad con la que dice -siempre movida po r el amor- 
: “te pido que me quites la libertad de desagradarte” (Pri 6,lv-2r). 
Sin duda, no estam os lejos de la invitación paulina a hacerse 
esclavos unos de otros por am or (Gál 5,13).

Este rasgo de "impotencia" del Todopoderoso, es com pleta­
do por otras imágenes que acentúan la debilidad: no sólo es p ri­
sionero sino tam bién “m endigo”: Jesús "m endiga” agua a  la Sa­
m aritana (MsB lv  = LT 19624), nos m endiga nuestros sufrim ien­
tos (LT 57), y por nuestro sacrifìcio, nos m endiga alm as (LT 96). 
Como mendigo, tiende la m ano m endigando nuestro am or (LT 
145); los mismos "Serafines del Cielo form an tu  corte, y sin em ­
bargo tú  mendigas m i amor; tú  quieres m i corazón, Jesús, yo te 
lo doy...” (PN 36,5). La vida m ism a de las Carmelitas debe ser un  
hogar donde Jesús, “el Divino Mendigo de Am or", se sienta aco­
gido, como lo fue en Betania (LT 172). Por eso com pone, en N a­
vidad, una recreación invitando a  que cada religiosa entregue, 
como regalo, al Niño, un  pequeño acto de am or "al pequeño 
mendigo divino de Navidad..." (RP 5). Incluso, va m ás allá en su 
osadía y dice que “aquel que has tom ado por Esposo tiene, me 
anim o a decirlo, todas las perfecciones deseables, pero tiene, al 
m ismo tiempo, una gran enferm edad: ¡es ciego! y hay una cien­

23 Es interesante destacar que no dice "prisionero p o r  m i” sino “en”. La 
diferencia, como lo hace notar María de la Trinidad, tiene que ver con la im ­
posibilidad de comulgar todos los días. Así, debe entenderse en coherencia 
con el Acto de Ofrenda: ya que no puede recibirlo diariamente, le pide que 
viva diariamente en ella. Y se lo otorga (cf. PA 469). De la relación de la im a­
gen con lo eucarístico, da un paso más....

24 Aunque este texto es leído a la luz de la sed del Crucificado y de la sed 
"de almas”. La verdadera sed de Jesús es el corazón de la Samaritana, la con­
versión de los pecadores...
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cia que no conoce: ¡el cálculo!... su am or p o r nosotros lo vuelve 
positivam ente ciego” (PO 453-454). Como se ve, Teresa es cons­
ciente de que Jesús está “cargado" de Amor y no tiene quien re­
ciba todo ese amor... Esto está en el origen de su despertar m i­
sionero contem plando una estam pa del Crucificado (MsA 45v), 
y en el nacim iento de su decisión de ofrecerse al Amor M iseri­
cordioso (“que las olas encerradas..."). Jesús quiere ser am ado 
p ara  poder tener en quien "descargar” todo su amor...

«Sepamos retener prisionero a este Dios que mendiga nue­
stro amor. Diciéndonos que un cabello puede operar este prodi­
gio nos muestra que las más pequeñas acciones hechas por amor 
son las que le encantan el corazón» (LT 191)
Es p o r esto que señalará como “propio” del am or el "abajar­

se” (MsA 2v); es el abajam iento del Señor-esclavo que lim pia los 
pies a los discípulos (Pri 20). Es lo que ella experim entó en su vi­
da (MsA 49r): Dios se ha acercado a ella para  elevarla (recordar 
la im agen del ascensor; MsB 3v), y ella pide que ese abajarse lle­
gue a una  m ultitud  (MsA 5v). Y es un abajarse para  fundirse con 
su am ada; algo que experim enta de un  modo especialísimo en la 
E ucaristía (Pri 20). Acá aparece o tra  im agen que ella recibe de 
las conferencias de Arminjon, que usa con notable frecuencia y 
que profundiza: la del fuego que todo lo que toca lo transform a 
en sí25 (MsB 3v). Al abajarse Dios, al tocar nuestra  nada, la llena 
con su am or y nos perm ite participar de su m ism a divinidad (LT 
85). Así afirm ará Teresa en com unión con lo que los Santos Pa­
dres afirm aban frecuentem ente de la divinización del hom bre 
(LT 57; RP 2 ,11)26 El fuego penetra el objeto hasta  transform ar­
lo en sí m ism o (MsC 35v). Fascinante intercam bio de un  Dios 
que se abaja hasta la nada del hom bre para  elevarlo hasta  el to ­
do de Dios.

25 No es distinta, en este punto, de la imagen de la gota de agua y el océa­
no, que también utiliza (Ms A 35r°); y también tiene un origen eucaristico.

26 Es interesante recordar que las imágenes que recordaban esta fusión 
con Dios, esta dinámica de abajamiento-elevación, tan propia de los escritos 
paulinos, fue de los textos que sufrieron más intensamente los recortes en la 
prim era edición de “Historia de un Alma".
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Teresa amó a Jesús como Esposo, conquistable en lo cotidiano
En diversos pasajes, las figuras teresianas se han  ido entre­

mezclando, lo m ismo ocurre con otras imágenes, com o el paso 
de Esposo a Amigo (LT 157; PN 40,6), el paso de la Trinidad a Je­
sús (Pri 6 ,Ir), de Esposo a M adre (LT 191)... De hecho la relación 
de am or se ha hecho tan  profunda quedas im ágenes no bastan  
para expresarla. Teniendo esto en cuenta, no podem os dejar de 
notar que Teresa encuentra en su relación con Jesús Esposo al­
go que supera lo que podría llam arse “m ística” p ara  pasar a la 
abundancia de imágenes de "realidad” que en nada se diferen­
cian de lo que una esposa enam orada haría por su esposo. Esto 
no vale solam ente para la tarjeta de invitación a las bodas, a se­
mejanza de la que su prim a Juana Guérin había hecho para  sus 
bodas con Francis La Néele (MsA 77v), donde quizás pueda ver­
se m ejor es en la carta  a sor Genoveva (Celina) con motivo de sus 
votos (bodas). Allí Teresa presenta la fiesta que entre Cielo y 
tierra se hará  con ocasión de este día.

Es tan  im presionante el juego de im ágenes que difícilm ente 
pueda com prenderse m ejor que aquí la idea que Teresa tiene de 
la Com unión de los Santos: las bodas entre Celina y  Jesús co­
m enzarán cuando san Pedro abra las puertas del cielo para  que 
comience el cortejo; la Virgen, que lo encabeza abrirá  las puer­
tas del purgatorio donde m ultitud de liberados se integran al 
cortejo gracias a la oración de la Esposa. Todo el Cielo bajará a 
la tierra  al encuentro de la novia jun to  al tabernáculo. Cuando 
los ángeles quieran em pezar un concierto, el Esposo dirá "no des­
pierten a mi Amada” (Cant 2,7); el cortejo, entonces, se dirigirá 
a la sala de fiestas; allí participarán  Pontífices, Doctores, Apó­
stoles, Mártires... y dentro de las mujeres, particularm ente Ceci­
lia, Inés, Genoveva, Juana de Arco y obviam ente los santos del 
Carmelo, los santos Inocentes y otros... E ntre ellos, aparece una 
m adre con cuatro  querubines y un anciano venerable (se refiere, 
es evidente, a sus padres y a los herm anos m uertos); los gritos 
de alegría son dignos de la m ejor de las fiestas. F rente a  tan ta  
alegría todos los habitantes del cielo em pezarán a presentarse 
como m iem bros de la m ism a  fa m ilia  de Celina27. Así los padres 
se sentarán jun to  a su hija, que no los verá porque perm ane­

27 Recordar que Teresa entiende la Comunión de los Santos como la co­
munión en la mejor de las familias...
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cerán escondidos28. Llegada la hora de la Misa de Bodas las im á­
genes se acaban: la Trinidad vendrá al alm a de Celina poseyén­
dola, la Virgen será m ás M adre que nunca... Una vez más, a  se­
m ejanza de Juan de la Cruz: "todo es nuestro, todo es para  no­
sotras, pues en Jesús lo tenem os todo” (LT 182).

De todos modos, lo m ás im portante de la esponsalidad de 
Teresa está dado por lo cotidiano. Ya hem os hablado de la im ­
portancia del “cabello”, o m ejor del amor que se deja “aprisionar" 
por lo sencillo y cotidiano. A esta im agen podem os agregar otras 
que, por su sencillez perm iten  conquistar día a día el corazón 
enam orado del Esposo: así hab lará  de "alfileres” (LT 55; 7429; 86; 
164; cf. CJ 30.7.3), “pétalos” (MsB 4v; PN 34,3; cf. CJ 14.9.1), "pe­
queñas nadas” (MsC 2r; LT 147; 226; CJ 6.8.8), "gota de rocío" 
(MsC 35r; LT 108; 141 [¡20 veces!]; 142; 143; 161)30... Cada una, 
con sus matices, m ostrará que Jesús es tan  sensible a los pe­
queños gestos de su am ada que la ternu ra  aflora constantem en­
te. Así puede expresar, con el m ás cotidiano de los lenguajes, to­
do el am or que la mueve, y su única obsesión: ¡que Jesús sea 
amado!

Teresa descubre una relación profunda, verdadera y no ta­
blem ente enam orada entre Jesús y ella. Todo lo hace p ara  agra­
darle, para que Él sienta todo el am or de su am ada, y ese am or 
no quiere m ostrarlo en grandes acciones, sino en lo cotidiano. 
No son las acciones extraordinarias las que conquistan un Espo­
so, sino los más pequeños gestos y  miradas. Es precisam ente la 
m irada lo que más lo cautiva. Y Teresa lo sabe, y no quiere dejar 
p asar ningún pequeño sacrificio (alfiler) o m irada (MsB 4r; LT 
127; 134; 191). Es la m irada de am or la que perm ite el diálogo 
silencioso entre los am antes.

En una m ism a línea con la "m irada” debem os tener en cuen­
ta  las “caricias” que ella le regala a su am ado. Obviamente, las 
caricias son m utuas, aunque a veces Jesús duerm e (LT 160); las

28 La imagen del "rostro escondido” del padre leída a la luz del Siervo 
Sufriente de Yahvé (Is 53) y de la Santa Faz será sumamente im portante en 
Teresa a la hora de la enfermedad de su padre (cf. LT 120).

29 Al comienzo de esta imagen está la del juguete-pelota pinchada a la 
que ya hicimos referencia.

30 Podría agregarse el estar "dormida”, pero esta “conquista" prefiere 
m irarla desde la niñez: los niños agradan a sus padres también cuando duer­
m en (Ms A 75v°).
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caricias son las m ismas de una m adre31 (MsB Ir; MsC 3r; LT 
196). Poniéndola sobre sus rodillas, Jesús (LT 211; CJ 5.7.3) re­
pite un  gesto tanto m aternal (LT 255) com o paternal (PN 18,12). 
Frente a esta actitud tierna del Esposo, la respuesta son caricias 
de parte de ella (PN 34,3; 36,3; 44,8; 45,4; RP 5,12.20), y tam bién 
a quienes la conducen a Él: así acaricia a Teófano Venard (CJ 
19.8.5; 24.9.9), a  la Virgen M aría (CJ 11.9.5) e incluso las llagas 
del Crucificado (CJ 14.9.1).

Junto a esto, todavía debem os agregar una de las “arm as" 
preferidas de Teresa: su sonrisa32. Ella lo presenta como su "sa­
lida" cuando puede caer dado la  poca sim patía que siente por 
una herm ana (MsC 14r). Ahora, con respecto a Jesús, su objeti­
vo es "hacerlo sonreír” (Pri 14; CJ 16.7.6), incluso si siente que 
está lejano, "igual te sonrío” (PN 52,9.14; RP 5,11).

Las imágenes sencillas, no son otras que las de una  persona 
enam orada; es por eso que todo lo que pueda servir para  "con­
quistarlo” le parece válido. No podem os dejar de tener claro que 
la  m ism a que dijo que “la flor es la sonrisa de Dios, el eco leja­
no del Cielo” (RP 2,1) le dirá a  Jesús: “m i arma es tirar flores. La victoria es mía, te desarmo siempre..." (PN 34,3).

Teresa amó al Espíritu Santo como el Dios activo en la historia
Se ha dicho, con razón, que la reflexión sobre el Espíritu  

Santo fue una gran pérdida para la Iglesia occidental desde el Cis­
m a de Oriente hasta el Concilio Vaticano II. Obviamente Teresa 
no es ajena a este período. El Espíritu  Santo no ocupa un  lugar 
central en su reflexión, pero no por ello deja de estar p resente en 
lugares precisos e im portantes. Queremos señalar tres:

Lectora de los Evangelios, como es, sabe bien del obrar del 
Espíritu33, y sabe de la particular acción del Espíritu Santo en 
María en la E ncam ación (MsA 77v; LT 118; RP 6,1). E sta  acción 
del Espíritu, la lleva a estar m ás introducida que José en los m is­

31 Nuevamente encontramos la imagen m aterna de Jesús, a la luz del 
texto de Isaías (66,12-13): la madre que acaricia a su hijo sobre sus rodillas.

32 Basta un simple dato estadístico para descubrir su importancia: el tér­
mino "sonrisa/sonreir” aparece 169 veces en los escritos de Teresa...

33 No estamos afirmando que al hablar del "Espíritu Santo” el Nuevo 
Testamento esté pensando en la “Tercera Persona de la Santísima Trinidad”; 
pero sí que -como es frecuente- esa es la lectura que Teresa hace (cf. Cateci­
smo de la Iglesia Católica 684).



VIDA TEOLOGAL Y CIENCIA TEOLÓGICA DE TERESA DE LISIEUX 25

terios de Dios (RP 6,8), aunque tiene claro que "los cam inos de 
Dios no son nuestros caminos" y de la distancia infinita que hay 
entre Cielo y tierra (Is 55,8-11). Esta particular unión de M aría 
con Dios es la que da sentido a la entrañable y estrechísim a re­
lación entre Teresa y su M adre del Cielo. M uchas cosas escuchó 
decir sobre ella, y la m ayoría fantasías que no tienen asidero en 
los textos bíblicos. La pasión por la verdad que la mueve le im ­
pide d ar crédito a esas leyendas (m uchas tom adas de los escri­
tos apócrifos; otras tom adas de la fantasía de los predicadores). 
Es por eso que m anifiesta reiteradam ente su deseo, de haber si­
do sacerdote, de predicar sobre ella (CJ 21.8.3; 23.8.9).

El criterio fundam ental (que otras veces, tam bién, la ha 
guiado) es que no la satisface cuanto ha oído (CJ 20.8.11;
23.8.9): suele presentársela adm irable, o inabordable, cuando 
habría  que presentarla im itable, o am able (CJ 12.7.2; cf. LT 94). 
Es por eso que, en su últim o canto “¡Por qué te amo, oh María!” 
(PN 54) dice todo cuanto predicaría sobre ella. No es este lugar 
para  com entar poesía tan  profunda, pero señalemos algunos 
puntos: Este escrito surge de una m editación con el Evangelio 
(.2); Teresa tiene claro que gracias a  su hum ildad, M aría “cauti­
va” a Dios34; gracias a esa v irtud escondida se vuelve todopode­
rosa atrayendo a sí a la Trinidad y entonces el Espíritu  de Amor 
la cubre con su som bra... Practicando esas virtudes hum ildes, 
M aría hace visible el cam ino al Cielo (.6). Como la de casi todos, 
la vida de M aría es com ún, la llena de gracia vive pobrem ente, 
sin raptos, m ilagros ni éxtasis y así puede guiar a las m ultitudes 
de pequeños hacia Dios (.17). Cerca de su fin, Teresa le dice35 
que no tem e el resplandor de su gloria, y que después de haber 
sufrido, ahora quiere "cantar sobre tus rodillas, María, por qué 
te am o y decir por siem pre que soy tu  hija!" (.25).

La carta  a los Efesios, en una im agen "guerrera" había seña­
lado que la espada del Espíritu es la Palabra de Dios (Ef 6,17; cf. 
CJ 6.4.2; 9.8.1). Siguiendo con la im agen36, Teresa d irá que las 
arm as invencibles que Jesús le ha dado para  vencer son la ora­

34 Nuevamente la imagen de la Trinidad prisionera de Amor.
35 Es coherente con lo que ha dicho sobre la gloria de la Madre que no 

opaca la de los hijos.
36 No podemos dejar de tener presente su vocación "guerrera” tal cual 

había expresado en Ms B 2v°.
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ción y el sacrificio (MsC 24v; RP 8,4v)37, "la oración y el amor" 
traduce ella m ism a (LT 220), su consagración (PN 48), ya que no 
quiere o tra cosa que som eter a Él su voluntad: "Cuando se am a 
realm ente, se hacen todos los sacrificios para  p rocurar la felici­
dad de la persona am ada” (PA 476).

Sin embargo, m ás de una vez -y ya alejada de esta im agen 
militar- seguirá relacionando al Espíritu Santo como el que ha­
bló por los profetas. Teresa no es ajena a la m entalidad que p ien­
sa que el Espíritu “dictó” (MsC 35v; CJ 4.8.5) a los distintos "co­
pistas”; y precisam ente desde esa m entalidad pone su confianza 
en el texto "dictado” o en lo que “dice” a través de los escritores 
bíblicos. Sabemos que Teresa no conoce toda la Biblia; m uchos 
textos los conoce por interm ediarios: Juan de la Cruz, la Im ita­
ción de Cristo, lecturas... y sobre todo, de un cuaderno que lleva 
consigo Celina al ingresar al Carmelo. De esta últim a fuente to ­
m a algunos textos que tan  im portantes han  sido en su espiritua­
lidad, como el niño en las rodillas de Dios madre, de Isaías, o "si 
alguno es pequeño, que venga a m í”, como "ha dicho el Espíritu 
Santo por boca de Salom ón” (MsB Ir; = LT 196). Con palabras 
m ás o menos sem ejantes se expresa en otras partes (cf. MsC 35v; 
LT 255). Su pasión por dejar hablar a Dios la lleva a afirm ar que, 
de haber sido sacerdote, hubiera estudiado griego y hebreo para 
conocer la palabra como salió de boca del Espíritu (CJ 4.8.5). In ­
cluso, se ha llegado a decir que “sus conversaciones no eran  si­
no com entarios a los libros Sagrados” (PO 462). No hace falta 
decir que am aba particularm ente el C antar de los Cantares38 y 
los Evangelios (aunque aquí el que habla es Jesús; cf. MsA 52v; 
MsC 15v) libro que, como santa Cecilia, tiene constantem ente 
sobre su corazón (MsA 61v; PN 3,55)...

María, cubierta por el Espíritu Santo, hizo realidad en ella 
la palabra de Dios (cf. Le 1,38); Teresa quiere, tam bién ella, rea­
lizarla perfectam ente. Para eso es que lee y m edita con avidez la 
Palabra de Dios. Para ello es que cuenta con ese m ism o Espíritu 
que actúa en ella. Entram os en el tercer aspecto del Espíritu  San­

37 El sacrificio no debe entenderse como una búsqueda del sufrimiento. 
Es una búsqueda de realizar empecinada y amorosamente la voluntad de 
Dios. Es el “sacrificio por amor" lo que le interesa...

38 Texto que le hubiera gustado comentar, afirma en el borrador prepa­
ratorio a los Procesos sor María de la Trinidad (cf. La Bible avec Thérése de 
Lisieux, 101).
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to que le parece im portante: el Espíritu  que m ueve a obrar  
según Dios. No podemos dejar de tener presente que cuando h a ­
bla del "Espíritu Santo”, adem ás de referirlo como Persona de la 
Santísim a Trinidad, al m ismo tiem po, prefiere presentarlo como 
"Espíritu de Am or"  (MsB I r  [= LT 196]; MsC 19v; LT 220; PN 
17,2; 54,4). Señalemos, en prim er lugar, que cualquier cosa que 
conduzca a que Dios sea am ado tiene, para  ella, su origen divi­
no en el Espíritu. Su punto  de partida es bíblico: sin el Espíritu, 
nadie puede decir "Padre”39.

Precisamente, porque tiene tal origen, es que no le pertene­
ce a ella (adem ás de por su concepción de la pobreza) algo inte­
resante que pueda decir. La com unión de los santos im plica co­
m unión de bienes y por lo tanto, tal pensam iento es algo que 
pertenece a la com unidad. También atribuye al Espíritu  cual­
quier m oción interior que la acerque más a Dios, como por 
ejemplo, un  acto de contrición. Nuevam ente viene en su ayuda 
la Escritura: “el Espíritu sopla donde quiere” (CJ 12.8.3; cita Jn  
3,8)...

Cuando reflexiona en los cam inos por los que Dios conduce 
a las almas, y m irando a santos com o Teresa de Avila, que dejó 
escritos que “enriquecieron a la Iglesia... a fin de que este (el 
Rey40) fuera más conocido, m ás am ado de las almas" concluye 
que estos "obedecieron la m oción del Espíritu  Santo, y el Señor 
dijo (nuevamente recurre a la Sagrada Escritura): «Digan al ju s ­
to que todo está bien»" (MsC 2v; cita Is 3,10). Lo interesante es 
que la referencia a estos escritos, com o los de Teresa de Avila, la 
hace a partir del hecho de tener que escribir ella misma. Obvia­
m ente, y por ser "cuaderno de obediencia”, Teresa está conven­
cida que todo su escrito está movido por el Espíritu de Amor. 
¿Su objetivo? Que Jesús sea conocido y amado. Por eso, sus 
escritos son “cantar las M isericordias del Señor” (MsA 2r; 3v; 4r; 
40r; MsC Ir; 3r; 29v; LT 230; 247; PN 48,5). Su vida, contada por 
ella m isma, deja traslucir algo que perm ite afirmar, con M aría 
de la Trinidad: "cuanto más la am aba (a Teresa), m ás am aba yo 
a Dios” (PO 452). Es lo que ella pide a sus herm anos esp iritua­
les que pidan para  ella: "Padre M isericordioso, en nom bre de 
nuestro  Dulce Jesús, de la Virgen M aría y de los Santos, te pido

39 Las notas de la edición crítica afirm an que Teresa refiere a Rom 8,15; 
sin embargo bien puede estar refiriendo a 1 Cor 12,3, o a ambas.

40 Hay una referencia a Tob 12,7.
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que abraces a mi herm ana de tu  Espíritu  de Amor y que le con­
cedas la gracia de hacerte am ar mucho" (LT 220). Sabe que na­
die m ejor que el m ismo Espíritu  Santo para  dar un  paso supe­
rio r a  toda fuerza hum ana: "¡Quisiera dejarm e m agnetizar por 
Jesús!... ¡Con qué dulzura le rem itiría  mi voluntad! Sí, yo qui­
siera que El se apodere de mi voluntad y que yo no haga m ás ac­
ciones hum anas y personales sino acciones totalm ente divinas, 
inspiradas y dirigidas por el Espíritu de Amor” (PO 456). Así 
puede entenderse plenam ente su canto: “¡Que el Espíritu  Santo 
sea la vida de tu  corazón!” (PN 3,64)...

2. CIENCIA TEOLÓGICA (VIVIÓ, ILUMINA, ENSEÑA)

M ientras no signifique un  riesgo para  su hum ildad, Teresa 
de Lisieux no tem e dar rienda suelta a su "deseo extremo de sa­
ber” (MsA 46v). Es Jesús, "su D irector”, quien la instruye y le en­
seña la ciencia ocultada a los sabios y  revelada a los pequeños 
(MsA 71r); porque ante Él "la CIENCIA del niño pequeño queda 
reducida a nada (...) [y] lo único que puede hacer es abandonar­
se" (LT 144). Por esta vía, fiel a la enseñanza evangélica, la san­
ta  ha crecido en la ciencia  del a m o r  (MsB Ir) porque el am or 
de Dios creció con ella, en ella (MsC 35r).

Como bien ha señalado FM. Léthel, éste es el corazón de la 
teología de los santos: el dejarse am ar y conocer por Cristo para  
poder conocerlo y am arlo (Gál 4,9; E f 3,19). Como tal, es teología 
eminente41, porque "los santos son los que m ás saben de Dios"42. 
Pero esto no es todo. De la m ano del Evangelio y de la  oración, 
donde los santos aprendieron la ciencia divina que arrebata a los 
mayores genios (cf. MsC 36r), Teresa fue instru ida secretam ente 
en las cosas del am or de Dios, en "los secretos de la perfección" 
(MsA 49r).

Entre las verdades que Jesús le ha enseñado hay una m uy 
im portante, que ella confía a Celina en una  carta: “Jesús se com ­
place en prodigar sus dones a  algunas de sus criaturas, pero m u­

41 FM. L é t h e l , Connaître l’amour du Christ qui surpasse toute connais­
sance. La théologie des saints, Venasque, 1989, 3.

42 H.U. v o n  B a lthasar , Sólo el amores digno de fe, Salamanca, 31990, 12.
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chas veces es p ara  a traer a otros corazones” (LT 147). ¿Se que­
daría entonces Teresa las enseñanzas del Señor sólo p ara  sí m is­
ma? La respuesta se repite una y o tra  vez: am arlo  y  hacerlo  
a m ar43, y para  ello está su m isión de dar el caminito a las almas 
(CJ 17.7). La teología viva que ha recibido de Dios es un  don pa­
ra  ilum inar a todos los creyentes y hom bres de buena voluntad.

Teresa vivió: u n a  existencia  teológica

Que los santos son una existencia teológica44 quiere decir 
sim plem ente que en ellos se da una experiencia de la verdad 
teológica. La verdad de Dios y sobre Dios se presenta y se m ani­
fiesta en la existencia y por ello puede ser contem plada, leída, 
por todos los que poseen los ojos de la fe. N aturalm ente, la teo­
logía se enriquece así de una fuente vital, estim ulante, renova­
dora. Y los santos, no sólo sus escritos, se convierten en un lu­
gar teológico privilegiado para  desarrollar y actualizar el hab lar 
acerca de Dios.

Como Jesús, que hace teología poniendo por obra la volun­
tad  de Dios y revelando sus m isterios en el cum plim iento de su 
misión, Teresa de Lisieux vivió teológicamente movida por su de­
seo de am or y fidelidad: "¡Quisiera am arle tanto!... ¡Amarle co­
mo nunca ha sido amado!... Mi único deseo es hacer siem pre la 
voluntad de Jesús” (LT 74). La intensidad de este vivir se expre­
sa en su ideal de morir de amor, pero tam bién  -como en Pablo- 
en su indiferencia frente a la posibilidad de vivir o morir, con tal 
de acoger aquello que m ás agrada a Dios (CJ 27.5.4; 4.9.7).

Teresa vivió de Jesús, "el Doctor de los Doctores"
Un tem a m uy im portante para  considerar la teología de Te­

resa es el de sus fuentes, ya que para  toda causa doctoral in tere­
sa observar dos aspectos doctrinales: prim ero el de su conformi­
dad con las fuentes de la vida cristiana y luego el de su aporta­

43 Cf. LT 96; 109; 114; 201; 218; 220; 224; Pri 6 ,Ir; CJ 17.7.
44 La fórmula pertenece a Hans Urs von Balthasar y está emparentada 

con su trilogía teológica.
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ción con respecto a las mism as. Se tra ta  de una dim ensión sig­
nificativa si se tiene en cuenta que las fuentes en el caso de Te­
resa de Lisieux son reducidas, lo cual habla del carácter m arca­
dam ente “infuso" de su ciencia.

Es ya conocido el cam ino solitario de la san ta con respecto 
a su director espiritual el P. Pichón. Aunque algunos han  tra ta ­
do de disculparlo, lo cierto es que para  ella faltó este acom ­
pañam iento -es posible que esto haya sido providencial como ha 
sugerido Lafrance-: "Reducida a  no recibir de él m ás que una 
carta al año, por doce que yo le escribía, m i corazón se volvió 
bien pronto hacia el Director de los directores, y desde enton­
ces fue él quien m e instruyó en esa ciencia escondida a los sa­
bios y prudentes, ciencia que se digna revelar a los más pe­
queños..." (MsA 70r)45

Esta docilidad de Teresa no se presenta sólo como una dis­
posición interior a dejarse conducir, sino principalm ente como 
un dejarse instruir. Su deseo de aprender, de ser enseñada por Je­
sús, es clarísimo; ya en los inicios de su vocación aparece este 
deseo extrem o de saber (cf. MsA 46v, 47r). De su testim onio 
escrito queda en evidencia, además, la primacía  de Jesús en la 
instrucción del alma: “Jesús no tiene necesidad de libros ni de 
doctores para instru ir a las almas; él, el D octor de los D octo­
res, enseña sin ruido de palabras.” (MsA 83v)46.

Sobre las fuentes de Teresa ya se ha escrito m uchas veces47. 
Parece más interesante dilucidar qué lugar han  tenido ellas en 
su ciencia. En este sentido, no es posible dar la razón a  H ans Urs 
von Balthasar cuando habla de "Traditionslosigkeit" (falta de 
fuentes) en la santa, para acentuar la función del Magister in te­
rior48. Aunque es cierto que su profunda concordancia con la 
m ejor tradición cristiana es sorprendente si se tiene en cuenta 
su escaso y lim itado conocim iento de la misma.

Las fuentes m ás decisivas, atestiguadas por la m ism a car­
melita, son la Escritura, La Imitación, Juan  de la Cruz, y aunque 
de m enor im portancia, las conferencias de Arminjon, "una de

45 La negrita es nuestra. Cf. también MsA 74r.
46 La negrita es nuestra. Cf. también sobre la instrucción de Jesús: MsA 

2v; LT 96; 132; 134; RP 3, 20r; CJ 16.7.2; y sobre su enseñanza: MsC 15v; 35v; 
LT 109; 137; 142; PN 10,6; Pri 20.

47 Para una exposición detallada de este tema, cf. P. Descouvemont, 
“Thérèse de V'Enfant-Jésus et de la Sainte Face", en: DS XV c. 576-611.

48 Cf. Teresa de Lisieux. Historia de una misión, Barcelona, 31989, 79.
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las grandes gracias de mi vida” (MsA 47r-47v). Por o tra parte, 
adem ás de otras fuentes m enores, no se puede dejar de conside­
ra r  la influencia espiritual de la época y del m onasterio lexoven- 
se sobre la síntesis teológica de Teresa.

De todos modos, tal com o queda consignado en los m anus­
critos autobiográficos, es innegable su concentración  en  la Pa­
labra  como fuente prim aria  y casi única: "lo que me sostiene du­
ran te  la oración es, más que o tra  cosa, el Evangelio; hallo en él 
todo lo que necesita mi pobrecita alma. Siem pre descubro en él 
luces nuevas, sentidos ocultos y misteriosos..." (MsA 83v). Esta 
preferencia prácticam ente absoluta por la Escritura, en com pa­
ración con otras fuentes, perm ite distinguir la m isión teológica 
de Lisieux como una regresiva, de "vuelta a las fuentes”, en con­
traste  con aquellas otras m ás progresivas cuya característica 
consiste m ás bien en la explicitación y el desarrollo de las ver­
dades de la revelación (Santo Tomás, por ejemplo).

Tanto en lo que se refiere a  su dejarse conducir com o en lo 
que hace a su dejarse instruir, se puede afirm ar que Teresa vi­
vió de Jesús, su Presencia y su Palabra (el Evangelio) han  sido 
la fuente prim ordial. Es interesante recordar las alusiones tere- 
sianas que com pletan la im agen de Jesús "Doctor de los doctores" 
(MsA 83v): lo llam a la Ciencia, la Sabiduría eterna (MsC 12r), la 
Sabiduría increada que instruye (RP 3, 20r), el Divino Maestro y 
el buen Maestro (RP 4, 1.32).

Este hablar sobre Jesús expresa un aspecto fundam ental de 
la propia sabiduría de la santa. Ella, que recibe la instrucción del 
M aestro, "quisiera ilum inar a  las alm as, como los profetas, los 
doctores” (MsB 3r). En dos herm osos pasajes, Teresa sintetiza lo 
esencial de la enseñanza de Jesús. En el prim ero, retom a el va­
lor de los Evangelios y revela su buen oído de discípula y su con­
fianza perseverante: "por m edio de sublim es parábolas, y aun  
m uchas veces sin servirse de este m edio tan  fam iliar al pueblo, 
nos enseña que basta llam ar p ara  que se nos abra, buscar para  
encontrar, y tender hum ildem ente la m ano para  recibir lo que se 
pide...” (MsC 35v). En el segundo, se concentra en el meollo: "Je­
sús (...) me enseña a  hacer todo por am or” (LT 142).

Como ya es sabido, para la santa todo ocurre instante por ins­
tante. La instrucción de Jesús sigue en consecuencia este m ism o 
ritmo: "[Jesús] Me guía y me inspira a cada instante lo que debo 
decir o hacer. Descubro, justam ente  en el m om ento en que las 
necesito, luces que hasta entonces no había visto." (MsA 83v) La 
consigna es descubrir el Rostro de Jesús a cada mom ento, su
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Voluntad, porque el instante vivido con sabiduría se llama Je­
sús*9.

Teresa vivió nutrida de la verdad
Su pasión por la verdad, un  rasgo que la une en vida radical­

m ente al espíritu de Juana de Arco y en su itinerario  carm elita­
no a sus padres y a su herm ana Edith  Stein50, es o tra  clave im ­
portante que ayuda a com prender su teología existencial. Es 
verdad como han subrayado especialm ente Gorres y B althasar 
que Teresa del Niño Jesús se enfrenta decididam ente contra el 
Kitsch de su época y todos los falseam ientos de una genuina 
espiritualidad y piedad, pero éste es sólo un  aspecto de su expe­
riencia de la verdad. En la m isión teresiana todo parece redu­
cirse finalm ente a Jesús.

Así lo confirm a la m ism a san ta m editando la Palabra, su 
fuente de sabiduría: "En otro  sitio Jesús nos enseña que él es el 
C am ino, la Verdad y  la Vida. Sabemos, pues, cuál es la Palabra 
que debemos guardar, no preguntarem os a Jesús com o Pilato: 
'¿Qué es la verdad?’ ¡Nosotras poseem os la Verdad; guardamos a 
Jesús en nuestros corazones\..." (LT 165). En la vida de Teresa 
encontram os no sólo u na  dim ensión vivida de la verdad, sino 
tam bién una cristocéntrica: es en Jesús que la Verdad tom a Ros­
tro, es por tanto en relación con El que se vive y encarna la ver­
dad. Ciertamente un aspecto destacado en la santidad de la 
mujer: el privilegio femenino  en la experiencia de fe, com o so­
stiene FM. Léthel.

En la recreación piadosa Jesús en Betania, Teresa parece ex­
presar su propia vivencia en labios de M arta: “Veo la verdad, oh 
M aestro bueno que yo am o/ siem pre con dulzura me sabes en­
señar/ ya no quiero tener estim a de m í m ism a/ Te agrada la h u ­
mildad. La quiero practicar.” (RP 4,32). Fiel a Teresa de Ávila, 
para  ella es im pensable el am or a  la verdad sin la hum ildad y la

49 Cf. V. A zcuy , Cuando él instante se llama Jesús. Comentario a una poe­
sía de Teresa de Lisieux (PN 5), Communio (Buenos Aires) 4 (1995) 69-80. 
Sobre la búsqueda de la voluntad de Fios en Jesús y Teresa, cf. E . d e  la  S e r ­
n a , "No temas pequeño rebaño... al Padre le ha parecido bien darte el Reino" 
(Le 12,32/MsA 62v). Teresa de Lisieux y la Teología de la Liberación. Aproxi­
mación, Proyecto 24, número dedicado (1996) 27-57.

50 C f. V. A zcuy , Teresa de Lisieux: "No conozco nada más grande", Proyec­
to 22 (1995) 61-72.
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humildad es la verdad (CSG 19, cf. CJ 30.9; RP 8,2). Teresita am a 
decir la verdad (¡lo hará  aún en el cielo!, cf. CJ 6.7.6) y sabe que 
hacerlo requiere un corazón de niño, porque ellos siem pre dicen 
la verdad (LT 178). H um ildad, infancia espiritual y verdad cons­
tituyen aquí un triángulo inseparable; pero hay que convenir 
que este permanecer niño  para  no callar la verdad tiene m ucho 
de guerrero: “Digo toda la verdad; que no vengan a buscarm e, si 
no quieren saberla." (CJ 18.4.3). Un herm oso ejemplo que ayuda 
a descaricaturizar las im ágenes infantiles de la pequeñez. Ser co­
mo un niño y ser capaz de decir la verdad requiere m ucha 
energía y coraje.

Este decir la verdad no es m ero afán. Teresa es consciente de 
los dones que ha recibido y de vivir en la verdad; esto le exige 
reconocer hum ildem ente lo que Dios obra en ella: "hemos reci­
bido gracias e ilustraciones m uy particulares. Estam os en la ver­
dad; vemos las cosas en su verdadera luz.” (CJ 9.5.1). Por esto 
puede ser m aestra y enseñar a sus herm anos. Es ilustrativo re­
cordar que ella m ism a com prendió a los santos como expresión 
de la verdad y que aprendió la verdad no sólo de Dios, sino tam ­
bién de ellos (cf. CJ 3.9.1). De modo que tam bién ella puede co­
m unicar la verdad por m edio de su testim onio, de su palabra y 
de su m isión celeste.

Teresa vivió dejando vivir al Amor en ella
La dinám ica teresiana del dejar a  D ios ser y  obrar en  ella,

sem ejante al “es Cristo quien vive en m í” de Pablo de Tarso, ca­
racteriza el modo de configuración de esta existencia teológica. 
Este es el ritm o de su oración: "Pido a Jesús que m e atraiga a las 
llam as de su amor, que me una tan  estrecham ente a sí, que sea 
él quien viva y obre en mí." (MsC 36r). Conforme a las leyes de 
su cam inito, la santa de Lisieux practica la metodología del pe­
dir prestado y  ser reemplazada por Dios. Su lógica es contunden­
te: “Para am aros como vos me amáis, necesito pediros prestado 
vuestro propio am or.” (MsC 35r) Lo determ inante sigue siendo 
la experiencia de sus propios límites. Baste recordar la súplica 
inicial de Teresa en su Acto de Ofrenda: "deseo ser santa, pero 
siento m i impotencia, y os pido, ¡oh, Dios mío!, que vos m ism o 
seáis mi santidad." (Pri 6 ,Ir)

Otra experiencia paradigm ática en este sentido es el relato 
sobre la caridad fraterna; en él el tem a se introduce como un 
haber recibido "la gracia de com prender lo que es la caridad"
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(MsC 1 lv). En realidad, es m ás que un  haber com prendido acer­
ca de la  caritas. Se tra ta  de la percepción de que, en la debilidad 
y la imperfección personal, Jesús mismo se hace presente para 
am ar al prójimo. El am or teologal, que reconcilia plenam ente en 
la m isión de Lisieux el am or a Dios y al herm ano, tiene su fuen­
te en el Amor divino. Esta peculiaridad de toda vida teologal está 
subrayada en la experiencia de la santa, porque su cam in ito  de 
con fianza  lo espera todo de él (cf. CJ 23.6): "La confianza, y na­
da más que la confianza, es la que debe conducirnos al amor.” 
(LT 197)

Lo sorprendente es lo que Teresa de Lisieux piensa sobre las 
obras en su interés de dar primacía al obrar de Dios en su co­
razón. No es o tra cosa que lo que su M aestro le transm ite, supe­
rando la m entalidad de la época: "los directores hacen progresar 
en la perfección im poniendo un  gran núm ero de actos de virtud, 
y llevan razón; pero mi director que es Jesús, no m e enseña a 
contar mis actos, me enseña a hacerlo todo por am or (...) pero 
esto se hace en la paz, en el abandono, es Jesús quien lo hace to­
do, y yo no hago nada.” (LT 142). Este no contar las obras, por­
que tam poco Jesús lo hace (cf. Pri 6, 2r), quiere decir ante todo 
no apoyarse en las propias obras, sino confiar en Él (CJ 5.8.4); pe­
ro tam bién reconocer la superioridad del amor con respecto a las 
obras: "sin el amor, todas las obras son nad a” (MsA 81v)51.

Pero Teresita sabe que la fe sin obras no es válida (Sgo 
2,14ss). Porque precisam ente la candad consiste en obras (MsC 
13v; MsB 4v) y los pensam ientos no son nada sin ellas (MsC 
19v). Pero estas obras, para la santa, son las obras de Dios: "¡No 
tengo obras! Por lo tanto, no podrá darm e ‘según mis obras...' 
¡Pues bien, me dará según sus obras!...” (CJ 15.5.1; cf. tam bién 
23.6). Pareciera que en el mensaje se encierra u na  cierta oscila­
ción: por una parte, no hay que contar las propias obras (como 
si no las hubiera), y por otra, las obras son necesarias para  prac­
ticar la caridad. Én coherencia con su cam inito, la carm elita 
aclara su pensam iento m ediante la noción de mérito: "El m érito 
no consiste en hacer m ucho o en dar m ucho, sino en recibir, en 
am ar mucho." (LT 142) El obrar cristiano está centrado en dejar 
obrar el amor y la gracia de Dios, cuanto m ayor es la pobreza de

51 Cf. también MsA 83r; MsB lv.2v.4r.4v; LT 141; 196.
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espíritu "tanto más cerca se está de las operaciones de este am or 
consum idor y transform ante." (LT 197)

Teresa se ha ofrecido al Amor m isericordioso, se ha arro ja­
do a sus brazos, y Él ha obrado en su pequeñez grandes cosas, co­
mo escribe al abate Belliére (cf.LT 224). Esta obra de Dios es su 
am or y ella da testim onio de este don: "Vuestro am or m e previ­
no desde la infancia, creció conmigo, y ahora es un  abism o cuya 
profundidad me es im posible m edir.” (MsC 35r)

Teresa vivió para entender y  entendió para iluminar y  enseñar
Es frecuente en los escritos de Teresa el "sé por experiencia”. 

En él se habla de la vida com o punto  de partida para entender: 
“Comprendo, y sé por experiencia, que 'el Reino de Dios está 
dentro  de nosotros’." (MsA 83v) Pero dentro  de lo experim enta­
do y vivido, la oración y la lectura de la E scritura ocupan un  lu ­
gar de particular im portancia. Así en el relato excepcional del 
descubrim iento del amor: "Com prendí que el AMOR encerraba 
todas las vocaciones, que el am or lo era todo...” (MsB 3v), pero 
tam bién en otros m uchos pasajes de los escritos (cf. MsA 81v; 
MsC 12r). En otras ocasiones, el m ism o amor es presentado co­
m o cam ino para el entendim iento: "am ándole [a Dios], he llega­
do a com prender que mi am or no debe m anifestarse solam ente 
por m edio de palabras...” (MsC llv ).

Experim entar y com prender no cierra el capítulo de la ac­
tividad teresiana, Teresa se debe a los dem ás y lo sabe. Sabe que 
Dios la eligió en su Misericordia y que ha de “hacer públicas las 
delicadezas, enteram ente gratuitas, de Jesús" (MsA 2r.3v). Sabe 
que su vida ha de ilum inar y enseñar a sus herm anos; así lo 
m uestra la com unicación de su experiencia espiritual, no sólo en 
sus m anuscritos autobiográficos, sino tam bién en sus innum e­
rables cartas llenas de verdad evangélica. M ucha de su corres­
pondencia es profundam ente catequética y va acom pañada de 
una  sabiduría teológica y  espiritual m uy elocuente.

A modo de ejemplo, es posible re tom ar algunos aspectos de 
su vida teologal que la san ta ha form ulado luego com o parte  de 
su ciencia teológica. Esto pondrá en evidencia, una vez m ás, que 
Teresa enseñó y enseña todo y sólo lo que vivió ¿y acaso tam bién 
lo que ahora vive?... Su fe en “un Dios m isericordioso en su ju s­
ticia” se traduce en fórm ulas teológicas de modo especial en la 
carta  a Belliére de mayo de 1897: "el Señor es infinitam ente ju s­
to, y esa justicia, que espanta a tan tas almas, constituye el m o­
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tivo de m i alegría y de mi confianza. Ser justo, no es sólo ejercer 
la severidad para castigar a  los culpables, es tam bién reconocer 
las intenciones rectas y recom pensar la virtud. Espero tan to  de 
la justicia de Dios como de su m isercordia.” (LT 226). Y esto res­
ponde, según la m ism a santa, a que Dios suscita vocaciones dis­
tintas para  ser honrado en cada una de sus perfecciones y a ella 
se le ha concedido contem plar la misericordia infinita  (cf. MsA 
83v).

Su vida de esperanza “en  la eficacia  de lo escon dido” en­
cuentra una particular expresión en el episodio de la conversión 
de Pranzini. Allí la eficacia de la oración y la esperanza en la sal­
vación del pecador de presentan  de m odo paradigm ático. La san­
ta  tiene certeza, está segurísima de que será escuchada: "¡Tanta 
era la confianza que tenía en la m isericordia infinita de Jesús!" 
(MsA 46r). Porque cree que la oración es eficaz, espera y confía 
en la gracia de Dios para “salvar almas". Estas verdades son una 
y otra vez repetidas a modo de enseñanza en sus escritos; así, des­
de sus prim eras cartas como carm elita (LT 57; 74; 81; 85; 93; 94). 
Pero tam bién, más form alm ente, cuando Teresa es encargada de 
acom pañar a las novicias: "¡Qué grande es el poder de la oraciónl 
Se diría que es una reina que en todo m om ento tiene en trada li­
bre al rey y puede conseguir todo lo que pide.” (MsC 25r; cf. tam ­
bién 24v.24v-25r)

El am or desmedido de esta m ujer a un Dios “lleno  de ter­
nura”, su propia experiencia de la infinita ternura de Dios de la 
que tanto habla en el MsB, hasta pedir ser inundada y consum i­
da en ella (cf. Pri 6, 2r), quedan expresados tam bién a modo de 
enseñanza lum inosa. Su inquietud por com unicar "cuánto desea 
Jesús ser am ado”, lo que le ha sido dado com prender en gracia 
(MsA 84r), la lleva a m ostrar y hacer com prender la ternura infi­
nita del amor divino (cf. MsB lv; 5v). Su am or a este Dios de la 
Ternura infinita  se m anifiesta en sus poesías como contenido de 
su propia fe y esperanza, para hacer amar al Amor. "Necesito en­
contrar/ un  corazón que arda en llam as de ternura/ (...) ¡Corazón 
de Jesús, tesoro de ternura,/ tú  eres m i dicha, mi única esperan­
za!" (PN 23,4,1-2/6,1-2; cf. tam bién 24,20; 44,1). Por su parte, co­
mo el amor pide amor la ternura pide ternura y Teresa no se h a­
ce esperar: "Mi corazón ardiente quiere darse sin tregua,/ siente 
necesidad de m ostrar su ternu ra .” (PN 36,1-2). Una ternu ra  que 
tam bién se derram a para sus herm anos (cf. LT 263).

En síntesis, la ciencia teresiana se desarrolla en el am or y 
desde allí alcanza a sus herm anos: "¡Un solo acto de am or nos
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hará  com prender m ejor a Jesús, nos acercará a él por toda la 
eternidad!...” (LT 89). Este Dios que quiere hacemos creer en su  
ternura nos prodiga su luz y su palabra en la vida de esta exis­
tencia transfigurada por el am or y la gracia (cf. CJ 7.6.1).

Teresa ilumina: con eminencia doctrinal
Al hablar sobre la eminencia doctrinal de diferentes doctores 

de la Iglesia y de santos candidatos a ser reconocidos con tal tí­
tulo, se pueden describir aspectos y cualidades diversas. Cada 
santo ofrece en su singularidad personal una figura propia y a 
ella se conform an las características distintivas de su perfil docto­
ral. A esto se agregan, naturalm ente, los criterios objetivos que 
la Iglesia propone para  discenir la aptitud  de los santos "docto- 
rables”: perfecta ortodoxia de su pensam iento, influjo doctrinal 
ejercido en la Iglesia, novedad de sus intuiciones teológicas, en 
conform idad con las fuentes de la vida cristiana, etc.

Como en el caso de Teresa de Ávila y de Santa Catalina de 
Siena, la san ta de Lisieux posee una em inencia doctrinal na­
cida de la  experiencia; es la em inencia doctrinal que corres­
ponde de m odo m ás típico a  los santos místicos. Por o tra parte, 
m ientras en algunos casos se vincula esta plenitud doctrinal a la 
belleza de la formulación, en otros se atribuye a su sim plicidad. 
Este últim o es u n  rasgo que concretam ente puede aplicarse a la 
síntesis doctrinal de Teresita; así lo ha hecho recientem ente la 
Conferencia Episcopal de Canadá al solicitar al Papa que se le 
otorque el título de D octora52. Es la simplicidad y  claridad de su 
m ensaje, adem ás, lo que incide y posibilita en gran m edida su 
influjo universal.

Teresa ilumina con la presencia de su santidad, de su amor y  
de su palabra

Uno de los aspectos m ás significativos de la eminencia doc­
trinal teresiana es el de su carácter de totalidad: la  doctrina de 
la san ta se presenta como sobresaliente en su unidad de santi­

52 Canadians Catholic Bishops Petition the Pope to confer the Title o f  Doc­
tor o f  the Church on Saint Therese o f  Lisieux, en: Recent News, November 28, 
1996.
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dad, amor y  palabra. Se podría pensar que lo doctrinal ha de eva­
luarse preferentem ente en conexión con la verdad teórica, con la 
form ulación sistem ática y teológica o espiritual de diversos te­
mas, y esto es sin duda muy im portante. Pero tam bién es posi­
ble pensar lo doctrinal de un m odo más amplio, sin negar esta 
dim ensión lógica fundam ental, pero integrando las dim ensio­
nes estética  y dram ático-existencial que tanto  enriquecen la 
esencia de la verdad (siguiendo la trilogía balthasariana). De he­
cho, una doctrina parecería m ás em inente si se p resentara si­
m ultáneam ente como forma bella a ser percibida, visible y 
atrayente para  el Pueblo de Dios, y si estuviera acom pañada a la 
vez de un correlato existencial, que de m odo elocuente pusiera en 
escena lo escrito en el papel.

¿Por qué en definitiva pensar así lo doctrinal? Porque la ver­
dad ha adm itido en los últim os tiem pos nuevas m aneras de ser 
pensada53. Pero además, y sobre todo en atención a este caso, 
porque misiones en la Iglesia como la de Teresa de Lisieux po­
drían ser un  don del Espíritu que m ostraran  una  cierta novedad 
en la form a de exponer la doctrina evangélica. Tal vez habrá  que 
reconocer la inconveniencia de "m edir” la figura doctoral de Te- 
resita con una como la de Santo Tomás, B uenaventura o Ansel­
mo, y contemplar, en la pluriform idad de santidades y carism as, 
el posible aporte o com plem ento de la carm elita lexovense a  los 
dem ás doctores. En este sentido, por ejemplo, Léthel ha enten­
dido a Santa Catalina de Siena com o com plem ento fem enino y 
de teología simbólica en relación con Tomás de Aquino, doctor 
varón y representante de teología especulativa54.

Todos los santos, en tanto  figura irradiante de santidad, son 
un icono de la belleza. En Teresa de Lisieux este aspecto se p re­
senta de modo especial dada su gran sensibilidad ante lo bello y 
por haber tem atizado su experiencia en sus escritos. Su teología 
de la belleza, en coherencia con la totalidad de su pensam iento, 
es claram ente cristocéntrica y está unida a la contem plación de 
la Santa Faz (cf. LT 95; tam bién 120). Con frecuencia, especial­
m ente en sus poesías, la santa habla de Cristo como Belleza su ­
prem a  o infinita55, aunque no por ello se olvida de la Trinidad

53 C f. R. B r a g u e , "Vérité”, en: DS XVI, c.413-453, 444-453.
54 C f. FM. L é t h e l , Théologie de l'Amour de Jésus. Écrits sur la théologie 

des saints, Venasque, 1996, 15.
55 C f. PN 24,31; 28,2; 51,5; RP 2,1; 4,24; Pri 3.
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(PN 29,3)- A través del Rostro sufriente del Amado, ella com ­
prende que la belleza se m anifiesta tam bién en la no-figura de la 
cruz (LT 108).

Así como para Juan de la Cruz el paso del Amado todo lo ha 
vestido de hermosura (C 5,5), para  Teresita es muy claro que las 
alm as que se abandonan en las m anos de Jesús trasuntan  una 
belleza indescriptible (LT 161), lo cual puede decirse especial­
m ente de los santos. Pero su espíritu  de hum ildad le im pide ha­
b lar de esta belleza de la santidad  fuera de la lógica de la gracia 
y con ello cree ofrecer un punto  de aclaración a  sus herm anas: 
“No veo, en absoluto, m i herm osura, no veo m ás que las gracias 
que he recibido de Dios." (CJ 10.8.2).

La em inencia de la belleza, propia de la  santidad, se suele 
p lan tear como criterio independiente del de la doctrina eminens 
a la hora de evaluar una proposición para  el Doctorado. Pero 
tam bién sería posible com prender esta cualidad epifánica, de 
ilum inación, que posee la figura de un  santo en tan to  icono de la 
doctrina e ilustración de la verdad. En este sentido, no es difícil 
adm itir que santos com o Teresa de Lisieux o Francisco de Asís, 
en su propia vida, son una bella parábola, una  enseñanza b ri­
llante que no ha de ser ocultada a los ojos del m undo.

Esta vida de santidad supone una entrega am orosa de sí; só­
lo el am or posee esplendor interior. ¿Qué podrá decir al respec­
to aquella m ujer que ha sentido la vocación de ser el am or en  
el corazón de la  Iglesia (cf.MsB 3v)? Esto no ha quedado en 
m ero deseo, son sus deseos infinitos m ás bien los que han  posi­
bilitado la realización de su camino: “no me arrepiento de h a ­
berm e entregado al Amor." (CJ 30.9) Si de eminencia doctrinal 
se trata , en la santa de Lisieux esto se relaciona expresam ente 
con la ciencia del am or (cf. MsB Ir), y como la verdad se de­
m uestra  en la vida, no se pueden om itir aquí algunas palabras 
sobre el morir de amor, uno de los nom bres propios de esta exis­
tencia teológica.

Poéticamente, el M ORIR DE AMOR  es cantado en las estro­
fas tituladas Vivir de amor. Sin perder realism o ni valor de dra­
ma: “Llam a de amor, consúm em e sin tregua/ (...) M orir de amor, 
es ésta m i esperanza/ cuando vea rom perse mis cadenas.” (PN 
17,14.15) Pero la m ism a expresión se repite una y o tra vez, co­
m o evocando los contornos de la m isión56, dibujados el 9 de ju ­

56 Cf. MsC 7v; LT 255; PS 8; CJ 4.7.2; 14.7.4; 15.7.1.
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nio de 1897 en el Acto de Ofrenda. Lo cierto es que la pasión de 
Teresa -como titu lara G. G aucher su libro en el que relata los úl­
tim os meses de vida de la carm elita- es la p ru eb a  de su verdad. 
El morir por Jesús am orosam ente, com o El ha muerto por  ella 
(PN 24,26; 31,1), es el testim onio (m artirio) de su vivir de la ver­
dad: “no puedo alim entarm e m ás que de la verdad” (CJ 5.8.4).

La ciencia del am or (MsB Ir) es en definitiva la enseñanza 
que la santa quiere com unicar a los cristianos. Para llegar hasta 
esta ciencia ella nos ofrece en prim er lugar el icono de su vida. 
Su existencia, conocida por m uchos a  p artir de las sucesivas 
ediciones de Historia de una alma, es en sí m ism a un  m ensaje 
poderoso y atrayente. Así lo ha vislum brado acertadam ente 
Edith  Stein: "Mi im presión es que aquí, de m odo único, una vi­
da hum ana ha sido form ada hasta  lo últim o por el am or de Dios. 
No conozco nada más grande y, de ello, quiero tom ar cuanto sea 
posible para mi vida y para  todo lo que m e rodea.”57

Pero, en una segunda dim ensión, esta ciencia es existenciada 
a m odo de com probación y verificación. No es sólo una  ciencia 
que se m uestra  de m odo epifánico, sino que tam bién se cía y  se 
com un ica  como experiencia y teología viva. El final del m anu­
scrito A ofrece una explicación profètica de la existencia teológi­
ca de Teresa de Lisieux. Prim ero propone su tesis dirigiéndose a 
Dios: “si encontrases alm as que se ofrecieran como víctim as de 
holocausto a tu  amor, las consum irías rápidam ente. Creo que te 
sentirías dichoso de no verte obligado a  reprim ir las oleadas de 
infinita ternura  que hay en vos...". Y, a continuación, desarrolla 
el argum ento probatorio  de su propia vida: "Madre m ía querida 
[Inés de Jesús], vos, que me perm itiste ofrecerm e de este m odo 
a  Dios, conoces los ríos, o mejor, los océanos de gracias que han  
venido a inundar mi alma... ¡Ah! Desde aquel día feliz me pare­
ce que el amor me penetra y rodea, m e parece que ese amor m i­
sericordioso me renueva a cada instante...” (MsA 84r). ¿No esta­
mos aquí frente a la "tesis doctoral” de Santa Teresita?

De todos modos, ella com pleta su m ensaje cuando esta cien­
cia de am or se dice  en form a de cam ino: "Jesús se com place en 
enseñarm e el único cam ino que conduce a esta hoguera Divina 
[el amor]. Este cam ino es el abandono del niño pequeño que se 
duerm e sin miedo en los brazos de su Padre..."(MsB Ir). Y lue­

57 E d it h  S t e in , Selbstbildnis in Briefen. Erster Teil 1916-1934, en: G W
VIII, Freiburg, 1976, 133.
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go volverá a sintetizar p ara  su herm ana M aría: "nada m ás que la 
confianza es la que debe conducirnos al am or" (LT 197). Es la 
ciencia del amor confiado, en "la dinám ica de la confianza” -pa­
ra  decirlo con palabras de C. De Meester-. "Pequeña doctrina", 
in terpretará M aría (MsB lv). “Cam inito”, preferirá Teresita 
(MsC 2v) ¿porque es una doctrina que sirve para  caminar con­
fiadamente al am or? Posiblemente, su teología es em inente por 
ser m ostrada, vivida y  hecha camino, adem ás de form ulada y 
transm itida p ara  otros.

Teresa ilum ina desde la singularidad de su m isión teológica
La eminencia doctrinal ha de plantearse tam bién en relación 

con el carism a propio de cada santo. Los grandes tem as de la 
teología de los santos están  em parentados, en m ayor o m enor 
grado, con las experiencias espirituales de los mismos. Así m e­
rece San Agustín, por ejemplo, el título de "Doctor de la Gracia" 
y Juan  de la Cruz el de "Doctor de la vida m ística o del Amor". 
La cuestión no es ociosa y tam poco fácil de responder. Se trata, 
en definitiva, de la pregunta por la  identidad singular. Así lo 
ha form ulado A. Wollbold en su disertación sobre la san ta de Li- 
sieux: "...la p regunta queda pendiente: quién es ella m ism a.”58

Dicho con otras palabras, el tem a de la  proposición doctoral 
p lantea nuevam ente la  tarea  de "definir”-y para  ello discenir- el 
mensaje, el aporte original, el rasgo único de Teresa de Lisieux 
¿una tarea  ya realizada? ¿una respuesta plenam ente concensua­
da? Básicam ente sí, pero todavía se presentan  ciertas perpleji­
dades a la hora de sintetizar lo genuino y recuperar la totalidad. 
En este punto, no abandonar el cam ino de búsqueda parece 
irrenunciable.

H istóricam ente, en la época inm ediatam ente posterior a la 
canonización, se ha iniciado una seria reflexión acerca de la fi­
gura teológica de la san ta con motivo de la prom oción de su doc­
torado en 1932. La fórm ula acuñada en este período, ya presen­
te en discursos y escritos de Benedicto XV y Pío XI, es la de 
“Santa Teresa del N iño Jesús, M odelo y Doctora de la In­
fancia espiritual", aunque tam bién se em plean otras como 
"Doctora de la vida espiritual” o "Doctora del Amor m isericor­

58 A. W o l l b o l d , Therese von Lisieux. Eine mystagogische Deutung ihrer 
Biographie, W ü r z b u r g ,  1 9 9 4 , 9 8 .
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dioso”. En 1947, al cum plirse los 50 años de la m uerte de la san­
ta, en un  Congreso teresiano en París, m ientras MM. Philipon 
apoyaba la causa doctoral, el P. M aría Eugenio del Niño Jesús 
introdujo un nuevo punto  de vista que se difundió m ás tarde a 
través de sus obras: "Doctora de la vida m ística"59, en relación 
con el Dios de M isericordia y la pobreza e infancia de espíritu.

En los últimos años, otros teresianistas parecen haber incli­
nado la balanza hacia o tra fórm ula, no totalm ente nueva pero a 
veces planteada como una cierta alternativa a la anterior. Se tra ­
ta  de la proclam ación y justificación de Teresa com o “Doctora  
del Amor”, que debe m ucho sin duda al aporte de FM. Léthel y 
da el título a la obra conjunta editada por el Centro Notre-Dame 
de Vie60. También G. G aucher se encuentra em parentado con 
esta perspectiva al presentar a Teresita como lectora y  discípula 
de Juan de la Cruz, el “doctor del amor por excelencia"61. ¿Qué 
pensar de este desplazam iento a la hora de presentar la síntesis 
doctrinal de la santa? En el transfondo del planteam iento, 
parece encontrarse una cierta evolución en la interpretación del 
mensaje teresiano; pero la pregunta decisiva sigue siendo la 
singularidad teológica y espiritual de la santa.

Uno de los "temas pendientes"es la resolución adecuada, en 
unidad, de su vocación a la infancia y al amor. La síntesis de C. 
De M eester en este punto  perm anece magistral: la  dinám ica de  
la confianza, confianza en el Amor m isericordioso que lleva a la 
realización del amor; "cam inito” y Acto de Ofrenda son expresio­
nes de un m ismo espíritu, el prim ero conduce y anim a al segun­
do y éste garantiza y perm ite avanzar en el segundo. ¿Se podría 
pensar en este sentido a  Teresa com o "Doctora del amor confia­
do”?

El aporte de Léthel, com plem entario a la visión anterior 
aunque prefiere hablar de pequeñez y no tan to  de infancia, se 
orienta -tam bién con acierto- a destacar que la teología de Tere-

59 Sobre estos aspectos, cf. P. Droulers, Le Doctorat de Sainte Therese de 
Lisieux propose en 1932, EphCar 24 (1973) 86-129; P. ME. del Niño Jesús, Tu 
amor creció conmigo. Teresa de Lisieux, Madrid, 1990, 87-175.

60 Centre Notre-Dame de Vie, Thérèse de l'Enfant-Jésus. Docteur de l'A­
mour, Venasque, 1990.

61 Cf. G . G a u c h e r , Thérèse de Lisieux, lectrice et disciple de saint Jean de 
la Croix "Le docteur de l’amour par excellence", Carmel 63 (1991) 97-114; —, 
Jean et Thérèse: Flammes d ’amour. L’influence de saint Jean de la Croix dans 
la vie et les écrits de sainte Thérèse de Lisieux, Paris, 1996.
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sa de Lisieux se concentra en el Amor de Jesús y que es expre­
sión de su privilegio femenino, es decir, de la com prensión que 
ella en tanto  m ujer tiene de Él. E n coincidencia con De Meester, 
Léthel subraya adem ás el cristocentrismo del m ensaje lexovense, 
que no ha de ser relativizado a la hora de dar expresión a  la doc­
trina  existencial de la santa.

En este contexto, si se tienen en cuenta las fórm ulas ante­
riores de "Doctora de la Infancia espiritual” y “D octora del Amor 
M isericordioso”, quedan en evidencia dos polos de oscilación 
principales en las propuestas. Por una parte, en la m isión de Li­
sieux se entrecruzan dos rasgos fundam entales que son el filial y 
el esponsal, por lo general unidos preferentem ente a Dios Padre 
y a  su Hijo Jesús, y que según sean acentuados dan prioridad a 
la infancia o al amor femenino. Por o tra  parte, se observa clara­
m ente que en algunos títulos se expresan directam ente atributos 
de Dios resaltados en la experiencia espiritual de Teresa (“Amor 
M isericordioso”, "Amor de Jesús"), m ientras que en otros se 
señala más bien lo vivido y enseñado por ella ("Infancia espiri­
tua l”, "vida mística", "vida espiritual”, o tam bién "am or confia­
do”, "am or fem enino”).

A la hora de evaluar y repensar estos aspectos, adem ás del 
criterio de singularidad teológica, parece m uy im portante tener 
en cuenta el principio de totalidad, para  recuperar el aporte de 
esta existencia fem enina en toda su riqueza: no sólo Teresa niña, 
sino tam bién m adre y esposa; no sólo el Dios de M isericordia, si­
no tam bién el am or confiado y lleno de esperanza; no sólo la vi­
da m ística y espiritual, sino su cualidad femenina. La pregunta 
queda abierta: q u ién  es Teresa de L isieux, cuál es toda su pala­
bra.

Teresa ilumina con su eclesial y profètico "genio de mujer"
La irrupción de la mujer en el ám bito social y eclesial cons­

tituye uno de los tem as candentes de los últim os tiem pos. M ar­
chas y contram archas en las avanzadas feministas. Debates mal 
planteados y otros nacidos de un  deber de conciencia, porque se 
tra ta  de lo ineludible. Las reacciones son diversas: algunos to ­
davía prefieren ingenuam ente “taparse los oídos”, otros en cam ­
bio se esfuerzan por agudizar los sentidos ¿no tiene que ver to ­
do esto, acaso, con un  signo de los tiem pos, com o expresaba 
Pablo VI al reconocer y declarar doctoras de la Iglesia a Teresa 
de Ávila y Catalina de Siena?
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Teresa de Lisieux no escapa de la discusión, tam bién en este 
caso se la tiene en cuenta, y lo m ás im portante: ella tiene algo que 
decir. Entre los estudios sobre la santa ya hay algunos ensayos 
de inspiración feminista, aunque no son representativos en la in ­
vestigación teresiana. En este ám bito, se observa con frecuencia 
una metodología parcial y reductiva: verificar en una  u  o tra fi­
gura femenina los postulados centrales del fem inism o en boga. 
Evidentemente, el cam ino es desacertado. Sin em bargo, un  estu­
dio detenido de la santidad femenina  de Teresa, "la san ta más 
grande de los tiem pos m odernos”, es impostergable: "la historia 
de la Iglesia en estos dos milenios, a pesar de tan tos condicio­
nam ientos, ha conocido verdaderam ente el 'genio de la m ujer’, 
habiendo visto surgir en su seno m ujeres de gran talla que han  
dejado am plia y beneficiosa huella de sí m ism as en el tiem po.”62 
La palabra de Teresa del Niño Jesús como m ujer es sencilla­
m ente un don en la Iglesia para  todos los hom bres y en especial 
para  las mujeres.

El Coloquio Internacional de A pertura al Centenario p ropu­
so como tema, Teresa de Lisieux, "la santa para  el Tercer Mile­
nio” ¿Qué decir entonces de este genio femenino? Por un  lado, se 
puede hablar sobradam ente de la exaltación  de lo fem en in o  en 
su vida. Además de lo ya dicho acerca de la ternura, que consti­
tuye uno de los rasgos m ás propios del am or teresiano, se podría 
hacer m ención de otros dos aspectos muy típicos de la vocación 
de toda m ujer y que se presentan  de m odo ejem plar en su vida. 
Uno es la belleza y el otro es el don de sí. La b e lleza  no es cier­
tam ente "coquetería” ni tam poco m ero sentido estético -aunque 
ella lo poseía en gran proporción-; es ante todo manifestación  de 
la luz, del am or y de la pasión, y encuentra su m áxim a m edida 
en Dios mismo. Por eso, su corazón fem enino se expresa princi­
palm ente en la contem plación de la Santa Faz -el espejo que 
ella prefiere para m irarse como mujer-. Con el acierto inconfun­
dible del que se deja “a rre b a ta r’por lo bello, Teresa descubre y 
se maravilla frente al Rostro de su Amado m ientras canta su 
“Belleza Suprema”, como referim os m ás arriba. La belleza parti­
cipada por Dios a quienes saben recibirlo tam bién es proclam a­
da por ella (LT 161).

El d on  de sí es una form a de ser que Teresa elige y asum e

62 J uan  P a blo  II, Carta del Papa a las mujeres, Buenos Aires, 1 9 9 5 , 1 I d .



VIDA TEOLOGAL Y CIENCIA TEOLÓGICA DE TERESA DE LISIEUX 45

desde los albores de su vocación. Ya un mes antes de su entrada 
al m onasterio, enuncia su program a: “cuando Jesús me deje en 
la ribera bendita del Carmelo, quiero entregarm e toda entera a 
él, no quiero vivir m ás que para  él.” (LT 43B). E sta vida de obse­
quio se va haciendo cada vez m ás profunda y adquiere distintas 
expresiones: Vivir de amor que es morir de amor en 1895 (PN 17) 
como preparación al Acto de Ofrenda al Amor misericordioso, en 
que pide recibir de su am or la  p osesión  eterna de él m ism o  
(Pri 6, 2r). Junto a Jesús, su M adre M aría ha acom pañado a  Te­
resa con su ejemplo y su presencia desde el com ienzo (cf. LT 70). 
Para ella cantará la carm elita en una de sus últim as com posi­
ciones poéticas: "Amar es darlo todo y darse a sí m ism o” (PN 
54,22).

Por otro lado, no hay que olvidar que a  esta san ta pequeña le 
corresponde tam bién ser u n a  m u jer “con  gen io”. Esta breve ca­
racterización sirve sólo p ara  recordar que Teresita es m ás que 
una m ujer dulzona, aunque es sin duda m uy dulce ¿no es indis­
pensable traspasar el lenguaje de la m etáfora en Una rosa des­
hojada (PN 51) para  percibir el pacífico d ram a de sus últim os 
meses?63. B astará m encionar cuatro  elem entos que cualifican el 
espíritu femenino de la santa: su pasión de com prom iso con la  
verdad, que la lleva a confesar que nunca obró como Pilato (cf. 
CJ 21.7.4); su pasión  de com bate, que ha desem peñado espe­
cialm ente como profeta con la espada del espíritu (cf. CJ 9.8.1); 
su d eseo  extrem o de saber  (MsA 46v), que se realiza en su agu­
deza de comprensión y  claridad de expresión -como se ha visto en 
variados ejemplos-; por últim o, su fortaleza, que evoca la exhor­
tación de la santa de Ávila a sus m onjas para  que sean mujeres 
fuertes como hombres. Para ilustrar esta ú ltim a virtud, vale la  pe­
na citar un pasaje muy decidor de las últim as conversaciones: 
"He estado pensando hoy en mi vida pasada, en el acto de valor 
que realicé aquella noche de Navidad, y m e ha venido a la m e­
m oria la alabanza tribu tada a Judit: 'Has obrado con valor varo­
nil, y tu  corazón se ha fortalecido!." (CJ 8.8.3)

No siendo posible especificar aquí los “privilegios [fem eni­
nos] de su vocación: carm elita, esposa y m adre” (MsB 2v) y m u­
chos otras funciones que quedan expresadas en sus vínculos fi­

63 Para una lectura actualizada y profundam ente espiritual del poema, 
cf. P. S c e r v in o , Las rosas en despojamiento. Teresa de Lisieux, Rosa de Lima y  
el lenguaje poético de la rosa, Proyecto 24, número dedicado (1996) 117-130.
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líales, fraternos, y amicales, es oportuno dejar planteadas aun 
dos características de su teología femenina. La prim era, es su 
percepción y form ulación singular de lo femenino en Jesús, cuya 
afirm ación paradigm ática es: "tu corazón es para  m í más que 
m aternal” (PN 36,2)64; un tem a que m erecería ser m ás profundi­
zado. La segunda, la armoniosa integración de contrastes que re­
fleja su experiencia personal: lo fuerte en lo débil, lo expresivo 
desde lo íntimo, lo rom ántico jun to  a  un  realism o que sorpren­
de, el dom inio de sí y la audacia hasta lo atrevido (cf. PN 17,12), 
lo afectivo como parte dom inante de su experiencia virginal (has­
ta  lo erótico: cf. PN 26,6; por no explorar toda su teología del be­
so), infancia como form a de esponsalidad, y espíritu de niño n u ­
trido con valentía de guerrero, etc. Tal vez la teología teresiana 
debería ser pensada más seriam ente com o ciencia femenina del 
amor, del corazón, porque lo fascinante de su "genio fem enino” 
ha visto la luz gracias a la fecundidad del Amor de Jesús.

Teresa enseña: un camino espiritual universal
En lo que respecta al magisterio teresiano, naturalm ente no 

se tra ta  de uno “académ ico” o profesional, que por o tra  parte  no 
ha distinguido a todos los que han  sido reconocidos como doc­
tores en la Iglesia. Teresa no ha estudiado sistem áticam ente teo­
logía, aunque de haber sido sacerdote hubiera aprendido griego y 
hebreo de buen grado para  poder acercarse m ejor a  los textos 
escriturísticos (CJ 4.8.5). Tampoco ha desem peñado su docencia 
en un  ám bito institucional y público ¿pero esto sería un  im pedi­
m ento para descubrir y reconocer su estilo propio? Quizás h a­
bría que pensar cómo, con qué velocidad, y privilegiando qué 
destinatarios, el magisterio de la santa ha ido ganando distintos 
espacios y ám bitos después de su m uerte. El hecho de que su do­
cencia, jun to  a su m isión (CJ 17.7), haya com enzado (en un sen­
tido universal) con su entrada en la Vida, es un  signo más de la 
em inencia de su doctrina.

Lafrance ha hablado de pedagogía teresiana, De M eester ha 
subrayado los valores de la transmisión  y de la originalidad en lo 
descubierto, vivido y com prendido, B althasar se ha interesado

64 Sobre este tema, cf. V. A zcuy , Thérèse, la théologie existentielle d'une 
femme. Coloquio Internacional del Centenario, 30/09/96.
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en destacar la verificación existencial de su enseñanza; aspectos 
todos que merecen ser tenidos en cuenta ciertam ente al lado de 
m uchos otros. Pero tam bién cabe preguntarse por el contenido 
de lo enseñado, transm itido y com probado. Esto es lo decisivo, 
especialm ente por su alcance universal y posiblem ente po r su 
propiedad de llegar a los más pequeños de todos (cf. MsB 5v).

Teresa enseña desde la hum ildad y la pequeñez
La singularidad teológica de la m isión lexovense se expresa 

con rasgos particulares en su actividad de enseñar. Teresa todo 
lo hace en la hum ildad y en  la pequeñez. Ya desde la irrupción 
de su "deseo extremo de saber”, ella tiene en cuenta la lección de 
La Imitación  p ara  no caer en la vanidad (MsA 46v). ¡Qué difícil 
es ser hum ilde para  el que sabe! Ella nunca lo pierde de vista y 
p o r eso pide ser enseñada en la hum ildad  (Pri 20). El testim onio 
de su búsqueda, y aún  de su esfuerzo p o r vivir hum ildem ente 
(cf. CJ 7.8.4), son una  enseñanza y al m ismo tiem po una  form a 
de su propia docencia, un  estilo.

Algunos relatos del MsC son indicios m uy significativos del 
sentim iento de incapacidad e im potencia que ha invadido a  la 
santa en el m om ento de verse ubicada en el puesto de m aestra. 
E n p rim er lugar, en su tarea  de acom pañar a las novicias: 
"Cuando me fue dado penetrar en el santuario  de las almas, 
com prendí en seguida que la tarea estaba por encim a de mis 
fuerzas.” (MsC 22r; cf. tam bién 22v) Pero tam bién en referen­
cia a sus herm anos espirituales: “no me creo capaz de enseñar a 
unos m isioneros” (MsC 35r). Como ya es sabido, es su m ism a in­
capacidad y debilidad lo que la impulsa a la entrega (cf.MsB 3v), 
por eso Teresa ha confiado su pequeñez a Aquel que es Grande 
y Poderoso para  d istribuir sus tesoros a aquellos que le pidan  
alimento (MsC 22v).

Teresa enseña un camino de santidad para todos
La afirm ación del llamado universal a la santidad, u n  tem a 

que com enzó a hacerse fam iliar en la conciencia eclesial a p a r­
tir del capítulo V de Lum en Gentium, sigue siendo aun  hoy “una 
m ateria pendiente” para  el Pueblo de Dios, porque no es tan  fá­
cil ni tan  rápido que todos los bautizados se descubran invitados 
y, fundam entalm ente "capaces”de responder a sem ejante convo­
catoria. El m agisterio de la Iglesia sigue dando pasos en este
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sentido, si se piensa en algunas form ulaciones recientes de Vita 
consecrata (cf. VC 31.39), pero para  la incorporación vital de las 
enseñanzas de la Iglesia -como para todo lo que tiene que ver 
con la vida- se necesita tiempo.

En este sentido, una  m isión  teológica  como la  de Teresa de 
Lisieux, que ha contribuido notablem ente para  que se llegara a 
la explicitación sobre la vocación de todos a la santidad  en el Va­
ticano II65, sigue teniendo una  función y una actualidad princi­
pales para  todo el Pueblo de Dios.

El “cam inito” teresiano representa un  modelo atrayente pa­
ra  vivir la santidad en  lo  cotidiano y en lo  ordinario de las 
pequeñas cosas. Ilustra cabalm ente lo que la Iglesia proclam a 
sólo unas décadas antes del comienzo del Tercer Milenio. 
Además de toda su vida, algunas referencias a personas concre­
tas representan este camino apto para todos. Así en el caso de la 
M adre Genoveva, de la que la san ta escribe como u na  "gracia 
inestim able”: “una  santa, no inim itable, sino (...) santificada por 
virtudes escondidas y ordinarias” (MsA 78r); y luego continúa 
describiendo su preferencia p o r este modelo: “¡Ah! E sta santidad  
me parece la más verdadera, la  m ás santa, y la que yo deseo p a­
ra  mí, pues en ella no se halla ilusión alguna...”

Otro ejemplo m uy significativo es la predilección de Teresa 
por Teófano Vénard, por su vida enteramente ordinaria (CJ 
21/26.5.1; cf. tam bién PN 47,6). Pero de m odo más detallado y 
con profundo espíritu evangélico, la carm elita presenta el cam i­
no de santidad en María de Nazaret, M adre de Jesús y M adre 
suya. A esta m ujer que es Reina de los santos le canta de alegría 
por poder caminar tras sus huellas: "Nos hiciste visible/ el estre­
cho camino que va al cielo/ con el constante empleo de virtudes 
hum ildes. Im itándote a ti,/ perm anecer pequeña es mi deseo” 
(PN 54, 6). Santidad m ariana: "ejemplo vivo del alm a que le bus­
ca a oscuras, en la noche de la fe”, "Ni éxtasis, ni raptos, ni m i­
lagros” (PN 54, 15.17), que la  san ta de Lisieux ha interpretado. 
Santidad cristiana, filial, que cree, espera y ama: “¡Por el cam i­
no com ún, oh M adre incom parable,/ cam inas tú, guiándoles [a 
los pequeños] al cielo!” (PN 54, 17)

65 D e  M e e s t e r , Las manos vacías. E l mensaje de Teresa de Lisieux, Bur­
gos, 1977, 10.
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Teresa enseña por su  intercesión y  presencia amiga
Otra dim ensión típica de la docencia de Teresa de Lisieux, 

adem ás de la ejercida con su testim onio y a través de sus escri­
tos, es la que la santa ha prom etido y realiza -nos consta- en su 
m isión celeste. Ya m uchos han señalado su originalidad teológi­
ca a la hora de com prender el cielo y su m isión por la Iglesia en 
él. No menos llamativa es la capacidad que tiene Teresita de ha­
cerse amigos, y naturalm ente su fidelidad para  con ellos. Esta 
form a peculiar de su magisterio se encuentra ya anunciada en 
sus escritos: “cuando haya llegado al puerto, te enseñaré (...) có­
mo debes navegar por el m ar aborrascado del mundo: con el 
abandono y el am or de un niño que sabe que su padre le am a y 
no podría dejarle solo en la hora del peligro.” (LT 258)

E n una de sus últim as cartas al abate Belliére, la san ta  deja 
traslucir su corazón de am iga que está preparado p ara  pasar su  
cielo haciendo el bien sobre la tierra (CJ 17.7): "te prom eto, des­
pués de m i partida para la vida eterna, hacerte gustar la felici­
dad que puede hallarse en sentir a una alm a am iga cerca de sí.” 
(LT 261) E sta presencia de amistad  de Teresa, sacram ento del 
Dios Amigo, único y prim ero (MsB 4v; PN 15,9; LT 141,Ir), cons­
tituye en sí m ism a un  m ensaje evangelizados de esta “Iglesia 
com unión" en la que ella creyó y del don de la “com unión de los 
santos” en el que esperó y que com partió profundam ente. Su 
teología es una de los amigos de Dios (MsC 36r) y, como ellos, re­
cibe la ciencia divina de la oración, que es “trato  de am istad” (V 
8,5).

Movida por esta pasión de amistad, que tiene su origen y su 
fin puesto sólo en Jesús, Teresa da rienda suelta a su deseo de 
ilum inar a las almas como los profetas y doctores (MsB 3r). Su 
am or a  la  verdad, el don de sabiduría que Jesús le ha com unica­
do sin ruido de palabras, sigue siendo com unicado desde lo alto: 
"cuando esté en el cielo, diré la verdad” (CJ 6.7.6). Ella sabe que 
los santos son, en sí mismos, gérm enes de verdad (CJ 3.9.1), sa­
be que D ios le enseña  la verdad  (CJ 4.8.3); tam bién sabe que los 
santos enseñan, com o Francisco (LT 213), y prom ete a su vez 
que enseñará (LT 258). Sabe m ucho, porque m ucha ha sido su 
hum ildad.

Pero es sabido que a Teresa no le gusta abrum ar con pala­
bras. Así lo m uestra al presentar un modelo de seguimiento: “La 
santidad no consiste en decir grandes cosas, ni siquiera en pen­
sarlas, en sentirlas, sino que consiste en aceptar el sufrim iento
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[siempre por amor]." (LT 89). Lo m ismo que al hablar de la m i­
sión de los santos: “Los m ás bellos discursos de los m ás grandes 
santos serían incapaces de hacer b ro tar un  solo acto de am or de 
un  corazón del que Jesús no estuviese adueñado.” (LT 147). Por 
eso, su docencia es al m ismo tiem po m agistral y escondida, 
am iga y anónima, con palabras y en  silencio. Sus arm as si­
guen siendo la oración y  el sacrificio (MsC 24v), su m isión sigue 
siendo el amor en el corazón de la Iglesia (MsB) que atrae tras de 
sí todos los tesoros que posee (MsC 34r). Amor intercesor que lle­
va al Padre, am or de am istad que conduce al Amigo, amor que 
hace amar al Amor.

Conclusión
Siguiendo el ejemplo de Jesús, Teresa quiere señalar u n  ca­

mino, m arcar un rum bo. Un cam ino que ella cam inó prim ero. 
Contra todas las costum bres de grupos cerrados (fariseos, ese- 
nios...), Jesús viene a cam inar un  cam ino de inclusión, de incor­
poración. Una de las características de la exclusión es el recha­
zo o la distinción con “los de afuera”. Las cosas ocultas eran  re­
veladas sólo a los iniciados, a  "los nuestros”, a  los "separados”; 
en cambio, los pequeños66 eran notoriam ente excluidos de estos 
grupos. Los misterios, en Qum rán, por ejemplo, son revelados a 
los "iniciados”, a los “sabios" m ientras que los “sim ples” no pue­
den acceder a este conocim iento67. Jesús sim plem ente constata 
el hecho: el ocultam iento de los m isterios a los sabios form a p ar­
te del beneplácito de Dios; y constata la incom prensión de quie­
nes eran tenidos por “sabios” y "prudentes" (11,25-27). Son p re­
cisam ente estos últimos los que tom an parte activa en el asesi­
nato del predicador de parábolas; la incom prensión de los sa­
bios form a parte del proyecto de Dios, com o lo dice la Escritura 
citando el relato de la vocación de Isaías (Is 6 LXX). Mt dividirá 
la unidad que encuentra en su fuente (Q; cf. Le 10,23-24) colo­

66 Sobre el texto de Mt 11 y los “pequeños” se ha trabajado en E. de la 
Serna "La «Infancia Espiritual»” art. citado en nota 13.

67 "Simples” suele ser PTY (término hebreo usado en Pr 9,4 que, como 
se sabe es texto fundamental del "camino de infancia”), y suele traducirse en 
LXX por népios, término que encontramos en Mt 11; cf.Bertram, vfjmoq [né- 
pios] TWNT IV, 916.
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cando la incomprensión  en el corazón del discurso de las p ará ­
bolas ( 1 3 , 1 0 - 1 7 ) ,  lo que nos vuelve a ubicar en el contexto de las 
enseñanzas del "maestro" Jesús: su  sencillez y  simplicidad hacen 
que las cosas de Dios sean incom prensibles para  los "sabios”. 
Bebiendo de las fuentes m ás esenciales del Evangelio, Teresa 
quiere enseñar un  “camino", un camino sencillo para los sencil­
los (pequeños), un cam ino de una  sabiduría profundam ente bí­
blica y paradójicam ente incom prensible para  los "sabios”. Guia­
da por el "doctor de doctores" Teresa encarna, en su cam ino, la 
más evangélica sabiduría, la “sa b id u ría  de los pequeños"  y, co­
mo "el doctor de doctores” se alegra de la predilección de Dios 
en revelarla (MsA 83v°).

Los “santos son más bien una nueva exposición de la revela­
ción, un  enriquecim iento de la doctrina, en torno a rasgos poco 
observados hasta ahora. Aún cuando ellos m ism os no fueran 
teólogos o sabios, su existencia, com o totalidad, es un  fenóm eno 
teológico que encierra en sí una doctrina viva, fecunda, y adap­
tada a la época"68. En su m ism a figura doctoral, con em inencia 
y singularidad propias, Teresa tiene hoy algo que decir con la 
parábola de su vida y la luz de su palabra.

68 H. U . v o n  B a l t h a s a r ,  Historia de una misión, 2 1 .




